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RESUMEN 

En el presente trabajo se investigó la dlferenda de autoconcepto en dos poblaciones diferentes de mujeres 

casadas: que trabajan y que no trabajan de forma remuneradas mediante la aplicación de la Escala de 

Autoconcepto Tenneesse. Se partió de la hipótesis: · existen diferenáas estadísticamente SignifICatiVas en 

el autoconcepto de las mujeres casadas que trabajan con relación a las mujeres casadas que no trabajan"; 

ya que el hecho de que la mujer forme parte de la fuerza eronómlcamente activa dentro del trabajo 

remunerado llega a Influir de manera psicoI6giCñ en su autoconcepto. 

El modelo de investigación que se aplicó fue. Exploratorio comparativo transversal, porque es de una sola 

medidÓn. El tipo de estudio fue expos·facto de campo ya que las variables ya estaban presentes y 

únicamente se midieron. La muestra fue del tipo No probabilística de cuota, debido a que se requeria que 

los sujetos cumplieran con los requisitos determinados y estuvo conformada por mujeres trabajadoras y no 

trabajadoras, de nivel sodoecooómico medio bajo Y clr)Ias edades oscilaron entre los 18 Y 30 años. Y la 

muestra fue de 100 sujetos: 50 trabajadofas V 50 no trabajadoras. 

Si se eooontraron diferencias estadísticamente significativas en el autoconcepto total de las mujeres 

casadas que trabajan con respecto a las mujeres casadas que no trabajan de manera remunerada ya que 

éstas ( las que no trabajan) se perciben en apariencia como personas poco deseables, no tienen confianza 

en sí mismas, en cambio las mujeres casadas que trabajan en apariencia se auta.'aloran más y se perciben 

como personas adecuadas y estables en todos los aspectos que mide la escala (Autocrítica, Identidad, 

Autosatisfacción, conducta, Yo Físico, Yo Ético Moral, Yo Personal, Yo Familiar, Yo Social). 

Por lo que se concluyó, que el hed"to de que la mujer casada que trabaja haya obtenido un mayor grado 

de autoconcepb:o se debe pnndpatmente a la dob¡e responsabHidad o papel que tiene, éste grupo de 

mujeres ya que, además de la importancia que representa desempeñar el trabajo en casa (aquel que no 

es remunerado), forma parte de la fuerza econ6micamente activa dentro de un trabajo remunerado, el 

cual jueqa un papel importante e innuye de manera psicológica en su autoconcepto Y se consideran con un 

mayor deseovoMmiento tanto SOCial, laboral, como personal. Asimismo, po!" otra parte se puede decir que 

algunos de los factores determinantes en el resultado de ésta investigación y de que las mujeres casadas 

que no trabajan de manera remunerada hayan obtenido una puntuación baja en la Escala de Autocoocepto 

Tenneesse (EAT), están dacios prindpalmente por el ambiente familiar, social Y educativo en que se haya 

desarrollado y los estímulos que prindpalmente éste les brindó. la inftuencia que tiene la familia en el 

autoconcepto del niño o niña es muy importante ya que ésta es la que le trasmite o le enseña los 

primeros y mas imlxlrtantes valores que llevaran al niño o la niña a forrnar, a raíz de éstos, su 

personalidad y nivel de autocoocepto. Muchas veces los padres actúan de diferentes maneras, que puedan 

5ef perjudiciales para el niño o niña (posteriormente mujer) deJandole marcas difíciles y un continuo dolor 

oculto que Inftulra en el desarrollo de su vida. 
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INTRODUCCIÓN 
ser mujer, no es solo una condición biológica. Para ejercer como tal, hay que tener vocación y reconocer 

que la lucha por sus derechos no Implica renunciar a sus ancestrales obligaciones. Y, ya resueltas a 

abandonar el carácter de inferioridad que les impuso la historia, las mujeres mexicanas tienen claro lo que 

desean¡ no competir con los hombres sino obtener los espacios para poner en práctica el talento que la 

naturaleza les brindó. 

Dada la Importancia que representa el trabajo de la mujer, tanto en la casa como el que realiza 

fuefa de la misma, aquel que es remunerado, que nuestro interés principal en ésta investigación fue 

identificar el autoroncepto de la mujer que trabaja en forma remunerada y la que no trabaja en forma 

remunerada. Ya que se considera que el autoconcepto de sí mismo en cada individuo es un factor que 

Juega un papel importante en el desenvoMmlento tanto social como laboral, debido a que la forma en que 

percibe la gente, sus problemas y sus esfuerws por superarse, tienen un profundo impacto en sus metas 

personales, su CDnducta V sus progresos. 

El objetivo de éste estudio fue determinar si existían diferencias en el autoconcepto de la mujer 

casada que trabaja en forma remunerada en relación a la mujer casada que no trabaja de manera 

remunerada. Cuyo interés parte del hecho de que hoy en día se enC\Jentran cada vez más mujeres que 

trabajan, rombinando el trabajo de hogar con el trabajo que les proporciona derta remuneración. 

Para efectos prácticos en lo sucesivo llamaremos a Las mujeres que trabajan, a aquellas que lo 

hacen fuefa del hogar percibiendo una remuneración por ello y a las que no trabajan a las que lo hacen 

únicamente en el ámbito del hogar sin percibir remuneración alguna por ello. 

Es por eso que al disponemos a explorar un tema tan complejo como la psicología de la mujer, nos 

enfrentamos a serias dificultades: por un lado se encuentran las diferencias sexuales que existen en 

comparación oon el hombre, por otra parte aunque es difícil generalizar, los hombres y las mujeres difieren 

psico!ógk:amente en ciertos aspectos básicos; en C\Janto a estilo de vida, organización del ego, OJalidades 

de pef5Of1alidad, motIVaciones y fines. Auroque en cierto sentido los valores personales no tienen por qué 

estar ligados necesariamente a tales diferencias, no puede n€(]arse, de hecho, que es así en la práctica. 

COmo nuestra C\Jltura valora la realización personal en el trabajo, los honores caen sobre aquellos que 

alcanzan el éxito en él, y sobre los Que tienen las OJalidades que les permiten alcanzar1o. 
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El ooofllcto de roles que sufre la mujer, en cuanto a su realización en el trabajo, no es un resultado 

automático de haber crecido en nuestro ámbito culbJral, V él la mayoria de las mujeres apenas les afecta. 

Pero cuando existe un conflicto de roles se debe él los valores diferenciales de la cultura, asimilados tanto 

por hombres como por mujeres. 

Así los campos en que hombres y mujeres desarrollan sus esfuerzos más intensos, 1'\0 estan 

detem1inados sólo por la tradición sino también por cualidades de su personalidad que son fundamentales. 

Las cualidades de la persorlalldad femenina especialmente su empatfa ron otras personas, su 

sensibilidad y calor humano les brinda superioridad en otros tipos de realización no competitivas. 

Por otra parte, las mujeres que trabajan, soportan el Impacto del prejuicio a causa de su sexo: 

mucho tiemlXl mudlas de ellas utilizan la idea del prejuicio masculino para tratar de justiFIcar su falta de 

éxito en el trabajo . 

.. El trabajo remunerado y no remunerado (el de la casa) de las mujeres casadas que trabajan 

y las que no trabajan les exige que estén disponibles 24 horas al día, siete días a la semana; 

los 365 días de afto. No hay fines de semana fuera de casa ni descanso en los dias feriados" 
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1. MARCO TEORICO 

1.1 AUTOCONCEPTO 

Erikson, E (1970),señala que, el yo es el instrumento mediante el cual una persona organiza la 

informadOn exterior, valora la percepción, selecciona los recuerdos, dirige la acdóo de manera adaptativa 

e integra las capacidades de orientación y planea miento, este yo da lugar a un significado de ideotidad en 

un estado de elevado bienestar. El yo, salvaguarda la existeoda coherente, filtrando y sintetizando todas 

las impresiones, recuerdos, etc, que tratan de penetrar en el pensamiento y exige una acción al sujeto V lo 

aniquilarlan, si no tuviese daslflcado por un sistema confiable de proteo:ión. Asi también el yo es un 

concepto de identidad del ser humano y persiste como entidad ontológica a través de su vida. El 

autoconcepto forma parte de ese yo y está estrechamente vinculado con el egO.N El autoconcepto es lo 

que yo sé de mi Pf'Oj:)b yo. , 

l.La función individual del autoconcepto, es definido desde diferentes puntos de vista. William 

Fitts, por ejemplo señala que el autoconcepto es ~Ia imagen que el individuo tiene de si mismoH

• El 

autoconcepto se basa en la identidad de la pefSOna, pero alcanza su desarrollo gracias a dos fenómenos 

propios del ser humano: la AUTOCONOENClA(es el acto por el C\Jalla persona viene a ser un objeto de 

conocimiento para si misma) y la AUTOACEPTACION(implica tener fe en la propia capacidad para 

enfrentarse a la vida, asumir la responsabilidad de la propia conducta, aceptar la aitica o los elogios de 

manera objetiva, no negar o distorsionar los sentlmientos, los motivos, las habilidades V las limitaciones 

propias sino aceptarlas considerándose uno mismo una persona de valor Igual que otras). 

2. Rogers (1977),menciona que el autoconcepto es una configurad6n organizada de percepciones 

acaca de sí mismo, que son parcialmente conscientes; esta compuesto de perce¡:x:iones de las propias 

características V habilidades, los conceptos de sí mismo en relación con los otros V el medio ambiente. 

3.Sarafino, E (1988) señala que el autoconcepto es una idea organizada, interna o personal que se 

tiene de las caracteristicas propias(rasgos físicos, sexo, tendencias conductuales, disposición emocional, 

habilidades, intereses V objetlvos), con una evaluación personal organizada, que tiene una persona acerca 

de sus propias características, incluyendo la imagen V la estimación que tiene de ella misma. 
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Por otra parte, la autoestima esta ligada al autoconcepto y se refiere al valor que se confiere al 

yo perdbido, y se considera puede ser la parte afectiva del autoconcepto. Así mismo la autoestima con 

frecueoda se usa como sinónimo del autoconcepto¡ sin embargo, mientras que la primera tiene que ver 

con la expresióo de actitudes de aprobadón con respecto a la capaddad, prosperidad y valor de sí mismo, 

el autoc:oncepto, se reftefe a la colección de actitudes Y a la concepción que tenemos acerca de nosotros 

mismos, lo cual es de vital importancia para el su}eto en sus relaciones interpersonales. 

Por lo tanto es Importante mencionar algunas detiniciooes de la autoestima para ver sus diferencias con el 

autoconcepto. 

Para Gómez Pérez·Mitre. G (1981), la autoestima es el fenómeno o efecto que se traduce en conceptos, 

imágenes y juicios de valor refefidos al si mismo, se entiende como un proceso psicológico cuyos 

contenidos se encuentran socialmente determinados. En este sentido, se dice que la autoestima es un 

fenómeno psicológico y sodal. 

Martínez y Mont:ané (1981) definen la autoestima como la satisfacción personal del individuo consigo 

mismo, la eficada de su propio funcionamiento y una evaluativa actitud de aprobación que él siente hada 

si mismo. 

McGulgan (1974) dice que la autoestima se basa en el mantenimiento de las relaciones objetales durante 

la niñez y contribuye a su vez a la formad6n del yo moral. 

Por otro lado, Rendl L (1981),en su investigaciÓn sobre "La estructura factorial de la autoestima en 

mujeres del sur del distrito federal», encontró que la autoestima es muy importante en la vida de los seres 

humanos y que puede entenderse como una actitud hada el self con las dimensiones negativas y positivas 

de evaluación. Asi mismo argumenta que la angustia y la autoestima se encuentran muy relacionadas: si 

es la amenaza la que causa la angustia, la que está siendo amenazada es la autoestima de la persona. 
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1.1.1 ALGUNAS TEORlAS QUE EXPUCAN EL AUTOCONCEPTO 

a) EL AUTOCONCEPTO EN PSICOANÁUSlS 

freud nunca habló del autoconcepto en sí, pero lo que él denomina como Yo, su descripción y funciones es 

equiparable al autoconcepto. 

Al vocablo "YaN

, Freud adjudica dos usos principales en el primero designa el "si mismoH de una persona, 

como totalidad ( indvyendo quizá su 0Jerp0 ) para diferenciarla de otras personas, el otro uso denota una 

parte determinada de la psique que se caracteriza por atributos y funciones especiales. No es fádl, sin 

embargo, trazar una línea demarcatoria entre ambos sentidos del vocablo. lo derto es que tras su aislado 

intento de analizar en detalle la estructura y funcionamiento del Yo casi no tocó el tema, su interés se 

centro en Investigadones sobre lo Inconsciente en especial las sexuales y en el papel que estas 

desempeñan en el comportamiento patológico. 

En la actualidad, los ps\coal\alLstas contemporáneos al describir al Yo retoman ambas acepciones del 

vocablo dadas por freucl Y consideran que el ilUtooonceptO de un Individuo se conforman a partir de la 

interrelación de las tres Instancias del aparato psíquico ( Yo, Ello, y Super Yo ) y las formas de 

comportamiento en su medio ambiente. 

b) EL AUTOCONCEPTO EN EL CONDUcnSMO 

Desde 1920 hasta hoy los cooductistas se han cuestionado la valide2 del estudio del setf ¡:xl( lo mentalista 

del constructo y la no utiliZacIón de rigurosa metOOología dentifica. 

Skinner (1977), por su parte rechaza la suposición tradicional del sí mismo como sistema directriZ unitario 

respoosable de la función psicológica de Integración ~eI sí mismo es simplemente una concepcIÓn para 

respetar un sistema de respuestas funcionalmente unificadow
• 

Cameron (1947) considera que las autorreacdones verbales o no, abiertas o encubiertas, no son sino 

patrones adquiridos de mmportamiento. Pem1anecen siempre en el comportamiento humano; nunca se 

convierten en sustancia estática ni se transforman en diagramas dentro de una psique en compartimentos. 

AsI mismo piensa que muchas frustraciones y conflictos radican en que ningún hombre, en estas 

circunstancias universales, funda cada una de sus autorreacdones dentro de un todo coherente, simple y 

libre de ambigüedades. 



" 
La concepd6n 0J0duct:ista de sistemas coherentes de actitudes Y autorreacciones supone que estas 

respuestas son aprendidas, en forma semejante a romo se aprenden las respuestas a objetos externos y a 

eventos. 

El lenguaje servirá para combinar e interrelacionar las dases de respuestas y eventos, y contribuye a la 

coherencia de esas actitudes, uniendo los lapsos temporales y espaciales entre las situaciones. 

la característica más notable del autoconocimiento es que con frecuencia falta en áreas muy importantes 

del fuoclooamlento soclal. Así, el autoCDncepto deficiente reduce la capacidad de planeación y de ejecución 

del comportamiento en su nivel más eficiente. 

Desde el punto de vista de la teoria conductista, el setf ha de tratarse en términos de «cómo se 

mide».EI autoconcepto se define como «k::ts tipos de apreciadones verbales que hace una persona 

respecto a si misma». 

El autocoocepto conductista no niega que los procesos Intemas existan, pero considera que sólo se deben 

usar para explicar conductas cuando pueden ser observados y medidos dentíficamente. 

e) El AUTOCONCEPTO EN LOS NEOFREUDlANOS 

Según Musitu, G. (1982), los neofreudianos SuUivan, Homey y Miel" han teorizado sobre el origen del 

autoconcepto. Sullivan (1955), profundiza en el proceso Interpersonal. También analiza la manera que 

tiene el individuo de aprender a disminuir o a contrarrestar la amenaza de su autoestima. Así mismo 

considera el self como «la organización de las ~riendas educativas creadas por necesidad de evitar o 

minimIzar estados de ansiedad». 

Por otro lado, Homey denomino «ansiedad básica» a los factores que producen aislamiento y 

desamparo, siendo la fuente de desdidlas y reducieodo la afectividad personal. 

Adler, G. (1979) da gran Importancia a las debilidades y enfermedades a la hora de IlfI;xlucirse la baja 

autoestima. Para él, los sentimientos de inferioridad pueden desarrollarse en tomo a ciertos órganos o 

pautas de conducta en que el sujeto es realmente Inferior. 
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d) EL AUTOCONCEPTO EN LA PSICOLOGIA SOCIAL 

Coopersmith, S. (1976), psicólogo social, centra sus estudios en el análisis del término "éxito" , en qué 

aspiraciones y valores se transmiten, y en como las experiencias familiares y otras dan lugar a diferentes 

respuestas. 

Considera cuatro condiciones importantes en la formación de la autoestima en el niño: 

• aceptación total o parcial del niño por sus padres; 

• los límites educativos claramente definidos y respetados; 

• el respeto a la acción del niño dentro de estos límites; 

• la amplitud dejada en esta acción. 

La autoestima es un juicio "de valía personal y una experiencia subjetiva con la que el individuo se 

comunica con los otros, por medio de relaciones verbales y de otros conductos claramente expresivos. 

e) EL AUTOCONCEPTO EN LA TEORIA DEL APRENDIZAJE SOCIAL 

En esta teoría, Bandura, A. (1969) introduce dos variables en el estudio del self: auto-recompensa y auto­

castigo; lo que podríamos llamar auto-refuerzo. El autoconcepto o cualquier concepto del self depende de 

la frecuencia de autorrefuerzo, de modo que el desarrollo del self se puede considerar como un caso 

espeáfico de los procesos de cambio de actitud. Estos procesos serían: el condicionamiento clásico y el 

operante. En el primero el self se puede comparar a un suceso u objeto que provoca una reacción de 

emoción placentera. En el operante el refuerzo de las diferentes manifestaciones del self aumentará o 

disminuirá la frecuencia de su aparición. La naturaleza y frecuencia de estas manifestaciones o respuestas, 

constituye el autoconcepto de cada persona. 

El aprendizaje social añade al modelo de condicionamiento un elemento que se enfoca hacia el 

autorrefuerzo y aprendizaje vicario. Asimismo incorpora una serie de procesos internos del individuo, 

aunque da más importancia a la conducta observable. Los procesos mentales se asumen implícitamente. 

La teoría conductista está muy cerca de la posición interaccionista al optar por la conducta futura 

orientada, el autocontrol y la autoestima. 
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f) EL AUTOCONCEPTO EN LA PSICOLOGIA COGNITIVA 

El Cognitivismo, con bastantes conexiones con el interaccionismo simbólico, asume que sí vamos a 

comprender o predecir la conducta de alguien, debemos comprender primero cómo este individuo 

representa o estructura cognitivamente el mundo, es decir, comprender su marco de referencia. 

Las estructuras cognitivas que desarrollamos para representar el mundo externo proveen de líneas 

guías sobre cómo interpretar lo que nos llega. Sin una organización de estas estructuras, ni la percepción 

ni el pensamiento serían posibles. 

Neisser, U. (1976) llama esquema a estas estructuras y lo define como una estructura interna al 

perceptor, modificable por la experiencia y de alguna manera específica de lo que está siendo percibido. 

Considera el esquema no sólo como plan, sino como ejecutor del plan, modelo para la acción. Neisser, 

(1976) cree que examinando y pensando sobre el mundo, los perceptores asimilarán sólo aquello para lo 

que tienen esquemas ignorando el resto. Así los esquemas son la base de la selectividad que opera en el 

procesamiento de la información. Uno de sus rasgos es que existen en interdependencia dinámica con el 

entorno, dirigiendo la actividad relevante a ellos mismos y siendo a su vez modificados por esta actividad, 

de tal forma que los esquemas son cambiados y actualizados continuamente. 

Teóricos como Kelly, G.A. (1955), Sarbin,T.R.(1968), Epstein, S. (1973) y Coopersmith, S. (1977) han 

considerado el self como una estructura cognitiva o conjunto de estructuras que organizan, modifican e 

integran funciones de la persona. 

Importante en los análisis cognitivos del autoconcepto es la idea de que la gente es diferente porque sus 

estructuras cognitivas o sistemas de esquema son diferentes. Así, en términos de autoconcepto, tenemos 

esquemas sólo de aquellos aspectos de nuestra conducta que son importantes para nosotros o distintos en 

algún modo (Markus,H.1977) 
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1 .2 LA FAMILIA 

1.2.1 ORIGEN DE NUESTRA FAMIUA 

Seguramente mas de una vez nos hemos puesto a reflexionar sobre nuestra ide11tidad y sobre nuestro 

origen, asegura Leñero L (1976), eo su libro ~L.a Familla~, no sólo como ser biológiCo sino como perrona 

en proceso de formaciÓn. ¿cómo es que hemos llegado a ser lo que somos? Muchos factores han 

contribuido a ello. Nosotros hemos sido sin duda el plindpal artífICe de nosotros mismos, y lo seremos 

más aún en nuestra edad adulta. Sin embargo, gran parte de La respuesta está en nuestra historia familiar. 

Por ello, la incógnita sobre nuestra identidad se deriva, a su vez, en una buena medida, en la cuestión 

sobre el origen mismo de nuestra familia. ¿Cómo es que se I~ a constituir nuestro núcleo familiar y 

cómo llegó a su actual composición? 

La famllia, convertida en hogar, también significri para ti, compañía, estímulo, deber ser. Aprendiste lo que 

significa autoridad y el deber ser en el seno del hogar. Esto pudo haberse transformado en imposición e 

intransigencia, o bien en aprendizaje y apoyo. Lo más seguro es que ambas derivaciones hayan estado 

presentes en mayor o menor medida. 

El origen de la familia no se explica sin referenda al origen de sus componentes y éste sin aludir al de sus 

familias respectivas, y así suresivamente. 

Esto no signifICa, de ningún modo, una predeterminación genética, pues ninguna generación repite 

automáticamente formas de vida de la generaciOn anterior, tomando en a.Jenta Que la composición de 

cada familia es de naturaleza múltiple en ruanto a lugar, costumbres, hábitos, y características 

psIcosomátic.as de sus miembros. Esto sucede, más aún, en una sociedad en la OJal la pluralidad de 

influencias y las alternativas de formas de vida son múltlples y variadas, y que los procesos de cambio 

afectan a unos y otros de manera diferente. 

Pero hay en todo esto un ddo de vida común que se repite en cada generaclón necesariamente. Hay una 

continuidad repetida, que avanza dertamente, pero respondiendo en cada generadón a lo que algunos 

autores llaman ~las exigencias básicas de nuestra naturaleza humana~. Éms no predeterminan en una 

forma Idéntica el comportamiento de una generación tras la otra, pero plantean necesidades de desarrollo 

biológico, psicológico y social que no pcdemos desconocer, a riesgo de perjudicamos y de equivocar el 

sentido de la vida en nuestra especie humana, de la cual somos una expresión dentro de su conjunto. 
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Hay en estas "exigencias basicas· una oscilación vital que se presenta en forma alternada, pero en 

momentos, de manera ambivalente y un tanto conflictiva. A esta osdlaci6n dialéctica y ódica parece 

obedecer el OfIgen y desarrollo de la familia. lo podríamos expresar de la siguiente forma: 

1) Búsqueda de protección Y seguridad frente a búsqueda de autonomía y de actit\Jd protectora. La 

primera obedece a la inseguridad del ser humano después de abandonar el claustro materno y a su 

necesidad vital de ser protegido ante un medio extraño y hostil mientras se es niño y adolescente 

inidal. La segunda, responde a la necesklad de valerse por si mismo y a la de actuar en el sentido 

protector que antes se recibió y que después se da como Impulso vital de la especie. Hay, además, 

en el ddo vital de las mismas personas, una tercera etapa en la que se conjugan, de alguna 

manera, los dos impulsos anteriofes: llegado 11 la vejez, el hombre busca nuevamente seguridad, 

pero también reconodmiento a su ao:ión anteriormente protectora. La famIlia trata de responder 

en una forma o en otra a esta tercera etapa, ligándolo a los ddos anteriores. De esta manera, tres 

generaciones coexisten y sus ciclos vienen a quedar engarzados a través de la estructura familiar. 

2) Paralelo a lo anterior, pocIriamos hablar de la dialéctica entre el Impulso imitativo y asimilativo, por 

un lado, y el creativo e innovador, por el otro, El desarrollo social responde a esas dos tendencias 

de herencia e inercia frente a la modifICaCión y cambio. El desarrollo de la familia se encuentra, 

para cada generadón, una oportunidad de resJXInder simultáneamente a esas dos tendencias: 

nuestra familia de Oflgen nos aporta un sustrato de forma de vida. Nos toca, a cada uno, recrear 

ese sustrato al fornlar nuestra propia famUia y esperar que ésta, a su vez, se derive en un nuevo 

sustrato para las siguientes generaciones. 

3) Finalmente, podemos referimos a otros dos impulsos humanos COfI"espondientes a los anteriores y 

en derto sentido opuestos en si mismos: el Impulso de confianza y sentimiento de seguridad 

afectiva, necesario en la vida cotidiana, frente al ImplJlso, también afectivo, en el que aparece lo 

erótico como uno de sus principales motores. 
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El primero, más propio de la etapa infantil, o en la VkIa I"lOflTlaI V estable del individuo, representa la 

necesidad de ser amado, de ser ClJidado afecttvamente y de ser considerado como persona digna; el 

segundo es más propio de la búsqueda amatoria, de la ~conquistaN y del placer sexual. Ambos impulsos 

encuentran en la tamUIa gran parte de su sentido, aunque de hecho pueden ellCOOtrarse fuera de ella, 

como formas sustitutas. Pero la conjunción de ambos -{lIJE! los equUibra y encausa- desemboca 

necesariamente en la familia, tanto en la de origen, -en la que debe predominar el impulso de seguridad 

afectiva para hijos y padres, pero en la que está presente el afecto activo necesariament~ en la 

familia de formación, la OJal está basada en el Impulso sexual, pero que, para su estabilidad y 

permanenda, requiere del Impulso afectivo complementario en la continuidad cotidiana. 

1.2.2. El ORIGEN BIOLÓGICO DE LA FAMIUA 

Leñero, L (1976) en su libro ~L.a FamUiaw mendona que el origen histórico de la familia se remonta al 

origen mismo del hombre primitivo. Más aún, desde el momento en que la familia responde a los impulsos 

vitales básicos, es lógico que la encontraremos presente en etapas de evo!!JCÍÓn anteriores al parecer del 

llamado "horno sapiensH

• Es decir, que la podemos descubrir en la vida de los primates, de la aJal el 

hombre es una especie evolucionada. 

Los datos que nos brinda la ob5etvaci6n de la vida de los primates, son más convincentes como origen 

biológico de la familia. Ninguna de las especies existentes de primates ~5OCiales", expulsa a los varones 

adultos y recurre al asesinato de 105 viejos. Esto provocaría un serio perjuicio para la subsistencia del 

grupo o::rno tal, el C\JiII requiere de la solidaridad interna para luchar contra los elementos hostiles del 

exterior, incluso contra los otros grupos de la especie. 

En cambio, lo que sabemos de la organlzadón primitiva del hombre, nos lleva a reamocer que existe 

siempre una tendencia central al mantenimiento de relaciones sexuales permanentes. Esto genera de una 

manera u otra, a la Institudón familiar. Ésta, sin embargo, depende no sólo de la reladón sexual 

permanente, sino más bien, de la legitimacióo de la relación filial, padres-hijos, siempre en función de la 

unidad del grupo y de su convenleoda, y no en la de los individuos aislados. 

La ley de la subsistencia pide al hombre primitivo no ser Individualista ni plantear sus ~egoísmosM en 

términos de autonomía personal, sino buscar su seguridad en la solidaridad del grupo a que se pertenece. 

La familia, entonces, viene a ser un medio para la realización de esta necesidad. 

Pero la evolución de la familia tuvo que depender de múltiples condiciones de subsistencia y de 

modalidades creativas variables. 
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Las teorías evoludonistas de la familia, que nos plantean una sola linea sucesiva de transformación, están 

también superadas en la actualidad. Las condiciones de vida de recolecclóo, caza y pesca, a las que se 

fueron mezdando el pastoreo, por un lado y la agricultura, por el otro, no fueron evolutivas en forma 

llneal. Hubo mucnos otros factores que Intervinieron: tales romo la lucha y la guerra entre hordas, danes y 

tribus, que se dieron con variedades muy marcadas en uno u otro ambito. Igualmente las condiciones 

naturales presionaron en distinta fonna a los diferentes pueblos. 

La familia, en tOOo esto, tuvo que seguir los requerimientos de la ley de subslsteoda, antes que nada. La 

reprodua:i6n tenia que ser un factor de desarrollo vital del grupo y un recurso para reforzar, con los hijos, 

el trabajo comun V la lucha por la existencia. la relación sexual, a su ve:z., tuvo que ser un medio de 

Intercambio y de pacto Intergrupal. PrecIsamente como acontece en la especie animal, en muchas 

ocasiones, que la hembra ofrecida resulta el medio de transfOl'Tnar la agresividad en pacto. Pero también 

por parte del grupo del macho que accede al cruce. La resultante de esta biología social se plasma 

entonces en la familla, en múltiples formas, de aOJerdo a las condiciones existentes. Para garantizar su 

fundoflalidad se le dota a éste de una normatividad institucionalizada que obliga a unos y a otros a 

responder al sentido vital del grupo. ( Engels. - El Üfigen de la Familiau 1970) 

CONCEPTO OE FAMILIA 

Francisco Mercado (1993) en su libro ~Famllia Salud y Sociedad~ define a la familia como Institución 

social básica de la Sociedad. Con relación a la familia, las corrientes sociológicas y antropológicas, como el 

furw:ionallsmo, consideran a la famllla como institudón social básica. Como en todas las instituCiooes, la 

familia perpetúa un sistema de normas y pautas de conducta aceptadas por todos los integrantes del 

núcleo familiar. Definir a la familia, no es fáól, se CXlIlsidera familia desde un grupo de ancestros comunes, 

o un grupo de personas unidas por lazos consanguíneos, una pareja casada con hijos o sin ellos, una 

pareja no casada con hijos o sin ellos, una pareja de primos, o una pareja del mismo sexo o una mujer 

sola CXlIl o sin hijos, y sin embargo en la mente de todos, está clara la aceptación de la sociedad por lo 

que a familia toca. En ese sentido el control social que ejerce la sociedad sobre los actores sociales, es 

claro, sólo serán considerados como familia aquella pareja que ha respetado las normas establecidas 

vigentes, socialmente aceptadas en esa comunidad, las cuales tendrán que ser reconocidas y aceptadas 

por quienes quieran ser socialmente aceptados oomo una familia. 
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SISTEMAS DE FAMl UA 

En las SOCiedades más primitivas, La famllLa es la única InstituciÓn sodal, y en algunos casos el Oan, como 

grupo más extendido unido por el parentesco. 

Dentro de la familia se llevan a cabo tcx:Ias las tareas relativas a la familLa. Conforme se va haciendo más 

compleja una cultura, sus estruchJras Institucionales se hacen más complejas. Es asi que a partir de la 

Familia como institución básica, se crean otras Instituciones que compleme"1tan la red de la OrganiZación 

social, del Sistema social (Sodedad). 

Estas Instituciones complementarias y convergentes, se refiereo a los Ordenes Institucionales, Educad6n, 

Religión, Economía, Política, Y el Orden Militar. 

FUNCIONES UNIVERSALES DE LA FAMIUA 

Adc.erman N. W. (1974) opina que las relaciones familiares se hacen a través de una combinación de 

factores biológicos, sociales, psicológicos y económicos. ASimismo, menciona que La familia sirve para 

perpetuar la especie. Es la unidad básica de La sociedad que se encarga de la unión del hombre y la mujer 

para engendrar descendientes y asegurar su crianza y educación. 

Fundamentalmente la familia cumple con las siguientes furdones: 

1) La provisión de alimento, de abrigo y otras necesidades materiales que mantienen la vida y 

proveen de protección ante los peligros externos. 

2) la provisión de unión social, que es la matriz de los lazos afectivos de las relaciones familiares. 

3) Oportunidad para desplegar la identidad personal, ligada a la Identidad familiar, este vinculo 

de identidad propordona la Integridad, la fuerza psíquica para enfrentar experiencias nuevas. 

4) El moldeamiento de Jos roles se)(uales, lo que prepara el camino para la madura<;lón y 

realización sexual. 

5) la ejercitación para integrarse en roles sociales y aceptar la responsabilidad social. 

6) El fenómeno del aprendizaje y el apoyo de la actividad e Iniciativa individual. 
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TIPO LOGIA FAMIUAR 

En el modelo de la familia tradicional, la mayoría de los adultos trabajan en la casa familiar y, parcela, 

taller, hay dominio de los padres sobre los niños y de los hombres sobre las mujeres. Asimismo los lazos 

de parentesco pesan más que la eficiencia económica y la maximización de la unidad individual, hay una 

ideología del deber, tradición, sumisión individual a la autoridad y al destino. Además existe poco énfasis 

sobre el involucramiento emocional dentro de la familia nuclear, matrimonio no basado en el amor, la 

lealtad predominante de los individuos es a los parientes de sangre, más bien que al esposo (a), los hijos 

(as) son ventajas económicas más bien que emocionales, pero la subordinación y dependencia de los hijos 

para con los padres puede continuar tanto como los padres vivan. 

MODELO DE FAMIUA MODERNA 

El parentesco está diferenciado de la vida social, económica y política; hay alta movilidad geográfica y 

social, la movilidad individual está basada en el mérito. La familia nuclear es la unidad básica de residencia 

y funciones domésticas, se da un adelanto y utilidad económica de los individuos que prevalece sobre las 

obligaciones de parentesco. Asimismo prevalece la ideología de los derechos individuales, igualdad, libertad 

yautorreal ización. 

Existe también un intenso involucra miento de esposos, padres e hijos (as), unos con otros; ideología de la 

felicidad marital y el ajuste conyugal, gran atención con el desarrollo de los infantes, con su ajuste 

presente y futuro potendal pero agudo rompimiento con la autoridad parental al alcanzar la edad adulta . 

Hay cierta línea de demarcación entre el hogar y el mundo exterior; el hogar es el refugio de lo privado y 

el mundo exterior es impersonal, competitivo y amenazante. La fertilidad baja y se controla, por lo tanto 

hay una baja tasa de mortalidad especialmente en la infancia. 
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LA FAMIUA EN MÉXICO 

La historia de la familia en México, ha sido abordada desde tres enfoques: el de la demografía histórica, el 

de la historia de las mentalidades V el de la historia social de familias de elite. En los años ochenta, 

histoliadoras como SiMa M. Arrornm 1976, Patricia Seed (1988), cannen castañeda (1989) y Asunción 

Lavrin (1989), empezaron a estudiar la historta interna de las familias mexicanas al interesarse en las 

relaciones personales, los valores, las emociones y la sexualidad. 

Es in!'le(]able, que en las dos últimas décadas se ha incrementado el interés por realizar estudios sobre la 

familia, desde la perspectiva de salud, sodal, OJltura Y política. Con enfoques diferentes . 

la variabilidad de los lazos fundadores de la familia, incluso la diversidad de las funciones sociales que 

cumplen la simbología y los patrones organizadores del parentesco, exigen la ampllad6n de estudios que 

cuestionan la existencia de un modelo familiar unieo, consolidado en el marco del desarrollo de la familia 

nuclear moderna. 

Asimismo, es deseable actualizar metodologias e instrumentos de investigadón familiar, dado que muchos 

de ellos son Instrumentos elaborados en otros países Y para otras CIJlturas totalmente diferentes a la 

mentalidad y proceso socializador de los mexicanos. 

El FUTURO DE LA FAMIUA 

La familia ha presentado cambios importantes en su estructura y dinámica desde hace UrlOS aJarenta años 

principalmente en lo que se refiere a la estructura económica y también se ha modificado según los 

rE!9ímenes políticos. 

Con la llegada de la modernidad a los países y de los medios de comunicación a las dudades, estas 

dudades han perdido su razón de ser en gran parte, demasiados peligros para la salud y el equilibrio 

proceden de las concentraciones de población, ruido, aire y agua contaminados, falta de espado para la 

diversión Y el esparcimiento, falta de espado para vivir por la mncentradón uroana. 

Existen tantos qéneros de vida como tipos de familias, Que corresponden por su parte a grupos sociales, 

pero es notable que las transformaciones fundamentales sean comunes y expresen una tendencia 

general: el cambio de estatus de la mujer, lleva consigo nuevas relaciones de la pareja y nuevos papeles 

masculinos y femeninos, el hijo toma un nuevo puesto que determina un nuevo estilo de relaciones 

padre--tlijo, en general son nuevas las actitudes de los padres de ahora Que los de hace medio siglo en 

México. la mujer tiene ahora deredlos políticos y un nuevo estatus jurídico, aunque falte camll'lO por 

recorrer, esto conlleva a que en la familia se presenten nuevas estructuras de cooperación entre los 

integrar'ltes. La cooperación en las decisiones, el ejerdcio de la autoridad, las tareas cotidianas, la 

educación de los hijos, los ingresos económlros. 



ESTRUCTURA DE LA FAMIUA EN LA CLASE MEDIA 

1) Unidad básica como Institudón social de la sociedad. 

2) Predomina la familia conyugal: Madre, Padre, e Hijos. 

3) Funciones sociales: Relación sexual sodalmente aprobada, procreación, soclalizadón de la especie¡ 

solidaridad, protecdÓfl, sostenimiento económiro y transmisiÓn de la cultura. 

4) la solidez del matrimonio en la clase media, obedece más al miedo que al amor. 

5) Dentro de la familia de dase media se puede encontrar a la familia tradicional y otra 

contemporánea. 

6) la tradidón de las mujeres mexicanas de clase media es alcanzar el matrimonio como 

prindplo y fin de su vida, es decir la mujer se casará para poder seguir consumiendo y viviendo en 

funci6n de otro: el esposo. 

7) la mujer de la dase media es una manipuladora del esposo y de los hijos. Al esposo le dice Qhazlo 

por rus hijos" y a Jos hijos "vas a ver cuando llegue ru papa". 

S) Las mujeres de la dase media chantajean con el llanto asi se trate de la novia, esposa o amante. 

La novia llora IX>r el galán a quién le dio una Qprueba de amor· y no quiere casarse. La es¡x>Sa 

llora por que se va con la ~otra~ y la amante llora porque prefiere a la es¡x>Sa. 

9) Las madres de la dase media educan a los hijos en términos de miedo y chantaje sentimental. 

10) Con el pretexto de que el mundo está lleno de trampas, de vicios, de gente malvada que los 

acecha, la madre va Inculcándoles intereses sociales, miedos morales, patrones de conducta y 

estereotipos. A diferenda de las madres de antaño que golpeaban hoy las madres leen Psicología 

(Vanidades, Buen Hogar) o han estudiado una carrera universitaria. 

11) Las madres de la clase media ejercen el control sobre los hijos y el esposo y después aparecen 

cerno víctimas, siempre están enfermas de los nervios, lX>r<¡ue se preocupan por los hijos quienes 

desarrollan alergias, miedos, Inseguridades, neurodemlatitis y otras. 

12) Siempre que la madre ve en los hijos el mínimo acto de libertad personal e intelectual, surgen los 

chantajes sentimentales para frenar el acto, Incluso ya casados Jos hijos. 



" 
13) Las hijas tienen menos posibilidades de ejercer la libertad, casi siempre repite el comportamiento 

de la madre. 

14) El proceso de socialización entre padres de la clase media se basa en el miedo, desconfianza, 

inseguridad, patrones conformistas de vida, dentro de la mediocridad, la tragedia, apatia cursi lería 

como Órctlto vicioso. 

15) El hiJO jamas podrá escapar del estereotipo maternal. 

16) Los papas de dase media estarán siempre preocupados por la masculinidad del varón ~no vaya él 

ser ... ~. 

17) Los papas de dase media son autoritarios y exigen al hijo seguir un modelo de comportamiento 

ideal. M se como la gente blen ••• ~. 

18) Siempre estaré implícito en la relación familiar que los padres trabajaron desde niños para ayudar él 

sus padres y que Mla vida es duraH

, situación que comunican mediante estereotipos y prejuicios. 

19) 8 niño es educado bajo el signo de la competencia. 

20) El padre tiende él proye:ta11e una ideología de desconfianza, que lo hará un individuo ambivalente 

al tomar una decisión personal como el votar por un gobernante, elegir una escuela, religión, 

carrera, trabajo, et:l:. 

21) Los padres educan él los hijos en fundón de la competencia, la riqueza, el éxito personal, pero 

sobre todo en ~culdar las apariencias". 

22) los padres de la clase media oscilan entre la slmuladón, represión, hipocresía mala fe, celos, 

chantaje, autoritarismo, agresión verbal V física, fracaso, manipuladón, desequilibrio psicológico y 

social, violencia intrafamlllar, histerias, neurosis, gritos doble moral, explotación del padre a la 

esposa e hijos, oompetencia entre los hijoS lXlf el afecto de los padres, abuso de poder de los 

padres sobre los hijos, ven con asombro V miedo el mundo exterlof. 

(carlaga G. ~Mitos Y FantilSías de la dase roe(ra en Mexico~. 1985. pp. 69-77.) 



ESTEREOTIPOS Y PROTOTIPOS RELACIONADOS CON LA FAMIUA MEXICANA 

1) Machismo vs Materialismo 

2) Matrimonio vs Unión libre 

3) Madre soltera vs DivorcIada o Viuda 

4) Sacralización de la familia: casarse ¡x¡r la Iglesia 

~casarse de blanco vs No casarse 

S) Tener los hijos que Dios mande vs Antkoocepción 

6) AntiamcepCión vs Educación formal 

7) la simulación y la apariencia vs Doble moral 

(Leñero L la f amil'a, 1980) 

1,2.3. DERECHO FAMILIAR 

El derecho de la familia es de gran interés para la sociedad mexicana, por los valores tan sensibles del ser 

humano, que esta rama de la dellCia juridica salvaguarda. la familia por ser el núcleo social primario, 

natural y más antiguo de todos, es la piedra angular del ordenamiento social, no solamente por que 

constituye el grupo por excelencla que asegura la reproducd6n de la especie a través de las gel'\eradones 

y de los siglos, sino por que es en su seno, donde se forman y desarrollan los más altos valofes de la 

convivencia humana; es la atn"MSsfera de la familia, el suelo nutricional del niño y del adolescente y su 

influencia es determinante en su salud mental; fomenta el desarrollo y afirmación de su identidad y es 

además el princlpal instrumento socializante de nuestra sociedad; de ahi el interés por preservarla. Sin 

embargo, cuando existe conflicto en el seno famUlar, el estado a través del órgano juri5diccional tiene que 

intervenir para resolverlo de acuerdo con la legislación vigente. De entre todas las funciones de la familia 

una de las más Importantes es, la de transmitir los valores que Imperan en la sociedad: la moral, la 

costumbre, las tradiciones, tareas estas Que realiza esencialmente la mujer, ¡x¡r ésta el faclof de cohesión 

entre sus miembros. Asi la mujer no puede verse aislada al analizar su problemática jurídica, sino vinculada 

en lo jurídico, social y eoonómico ron los componentes del grupo familiar. 



México ha klgrado en la actualidad una lE!9iSIadón avanzada en materia de igualdad juridica de la mujer 

con respecto al hombre; así jXldemos consignar: ~EI varón y la mujer son iguales ante la Iey~. Esta 

protegerá la organización y el desarrollo de la familia. Trua persona tiene def"echo a decidir de manera 

libre, responsable e informada sobre el número y espaciamiento de sus hijos. 

Toda persona tief"\e derecho a la protección de la salud. La ley definirá las bases y modalidades para el 

acceso a los servidos de salud y establecerá la coocurreocia de la federación y las entidades federativas en 

materia ele salubridad general, confonne a lo que dispone la fracd6n XVI del artículo 73 de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Tcx:la familia tief"\e derecho a disfrutar de vivienda digna y decorosa. La ley establece los Instrumentos y 

alXJYOS necesartos a fin de alcanzar tal objetivo. 

Es deber de los padres preservar el derecho de los menores a la satisfacción de sus necesidades y a la 

salud física y mental. la ley determinara los apoyos a la protección de tos menores a cargo de las 

Instituciones pUblicas. 

Artículo 40 de la Constitudón Política de los Estados Unidos Mexicanos: Nuestra Constitución con este 

articulo, reconoce junto a la igualdad de la mujer, la relevancia de la familia, el derecho fundamental del 

individuo a la procreación libre y resp;:¡nsable, las garantías de los menores. Asi ~ ... la familia suscribe 

diariamente su plebiscito de la nación, Que su preservación es garantía de permanencia social y de legitimo 

camblo.- (exposición de motivos de las reformasde1974 a la Constitución). 



1.3 LA MUJER 

1.3 .1 LA MUJER DEPENDIENTE 

En la mujer, la dependencia equilibrada implica una sensibilidad hacia las necesidades de las 

personas importantes para ella, lo que permite una adecuada conducta de aJXYfO o protección. Es 

frecuente encontrarse con las mujeres cuya estima hada sí mismas depende totalmente de las reacciones 

de los demás, y ello es a la vez síntoma de indigencia y vulnerabilidad As! misma la Independencia tiene su 

origen en la dependencia previa y se relaciona probablemente con la confianza en si mismo. 

El hecho de no alcanzar la independencia puede de~ a numerosas experiendas de frustración. 

cuando se frustran los intentos de independencia o se refuenan constantemente las conductas 

dependientes. 

la dependencia emocional en la mujer con respecto a unas pocas personas importantes para ella, 

es común y probablemente tiene un valor fundonal en el juego de sus relaciones. 

La dependencia se acompaña generalmente de conformismo '1 pasividad, puesto que todas estas 

características se deben a la falta de capacidad para estimarse uno mismo de un modo Independiente. 

Ciertamente tanto los hombfes como las mujeres necesitamos los unos de los otros. Somos entes 

sociales constituidos para convMr con los demás. En este sentido la independencia '1 la socialización no 

pueden alcanzarse sin haber satisfecho una etapa de dependencia. 

Según Mahler (1990), es de vital Importancia que el redén nacido satisfaga sus necesidades de 

dependencia para lograr un desenvolvimiento autónomo del yo dentro del contexto del desarrollo 

psicosexual. Solo asi puede lograrse un prcx:eso normal de separación Individuación como primer requisito 

decisivo del desarrollo y conservadón del sentido de identidad el cual puede ser definido como la catexia 

cohesiva de la imagen firmemente diferenciada e individualizada de sí mismo. 

Mahier recalca la necesidad de que la madre se encuentre accesible emodooalmente no solo para 

contribuir a la dependencia del niño sino también para que el pequeño ruente con autoestima, ya que la 

defidencia en el matemaje suele determinar una disminución de la autoestima del niño y la consiguiente 

vulnerabilidad narcisista. - El yo rudimentario del bebe recién nacido '1 del niño pequeño debe de ser 

oomplementado por el rapport emocional de los cuidados de alanza de la madre por una especie de 

simbiosis social. Es dentro de esta matriZ de dependencia fisiológica y sodoOiológica respecto de la madre 

donde se produce la diferendadón estructural que permite al individuo organizarse para la adaptación: el 

yo. 

Entonces se observa que en condiciones óptimas de accesibilidad emocional por parte de los 

padres, prindpalmente de la madre, tanto los niños como las niñas lograran la identidad, la independencia 



y la autonomfa necesarias, pero sobre tocio un buen grado de autoestima. Sin embargo se observa que la 

maYOfia de las niñas se muestran más dependientes y más inseguras que los niños. 

Se pone en desventaja a las mujeres y se sobrevalora el modelo masculino dando como resultado 

un entramado social pabiarcal, que pone en relieve el equilibrio psico!ógko, la racionalidad y la 

Independencia afectiva como modelo a seguir para el hombre, mientras exhorta a la mujer a ser educada 

para que los otros dependan de ella, relegando sus propias necesidades, vive con un vacio interior, como 

sensación de carencia y confusión que la hace sentlf5e débil y tender a estar compulsivamente en relación 

con otra persona. 

El vacío Y debilidad experimentadas por las mujeres y favorecida y reforzada por las estructuras 

sociales patriarcales favorecerá una pobrisima autoestima que se convertirá en uno de los rasgos 

característicos de las mujeres y de la feminidad convencional. 

De acuerdo con Eichenbaun, E.L y Orbach, 5. (1999) en el libro ~ ¿Que quieren las Mujeres" 

menciona que ~ellogro de la autonomía y la independencia; se a¡x>ya en la satisfacción de las necesidades 

de dependencia solo cuando el niño o la niña se siente seguro es capaz de depender de los demás de ta! 

manera que crece sintiéndose lo sufICientemente connado como para ser independiente. 

Las mujeres por su parte, sienten temor frente a la Independeocia Y e! éxito en la vida social, 

porque han sido educadas para dar prioridad a las necesidades ajenas, de tal forma que no saben como 

demandar nI a quien sus propias necesidades. 

Así las mujeres han sido dependientes económicamente, pero también han ejercido siempre la 

custodia del lado emocional de la familia. Esto es, al mismo tiempo que se convierte en objeto de la 

dependenda ajena para obtener apoyo emocional y cuidados, aprenden también a comportare de una 

forma dependiente. 

Dada esta situación la mujer queda atrapada entre la pasividad de dependencia y la actividad de 

cuidado, lo que la deja suspendida de UM parálisis de iniciativa respecto a acciones y pensamientos. 

Asi, una niña crece sabiendo que se espera de ella: que se case y tenga hijOs, es decir, que forme 

una familia a la que proporcionará cuidado, atend6n apoyo emocional y ¿quien le prop!lfCionará cuidado a 

ella? Si acaso ella misma ya que nadie habrá que la puede asistir emocionalmente, ni Siquiera su madre 

pues de acuerdo con Mahler (1990), cada hijo tiene una signlflCllci6n especifICa de acuerdo con las 

fantasias generales y espedales relacionadas con ese hijo en particular, de tal suerte que la accesibilidad 

emocional que la madre tenga para con sus hijos será esencial para que se desarrolle un yo autónomo. 

La dependencia surge dentro de un proceso -muy complejo- de aprendizaje que lleva a confOlTf\ar 

distintas personalidades partiendo de la diferenciación genérica. Sí en nuestra sociedad se exhorta a las 
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mujeres a desarrollar características de widado, nutrición, pasividad, debilidad y dependencia Y todo al 

rededor está al servido del condicionamiento y reforzamiento, no se puede esperar que las mujeres sean 

diferentes. Pof esta razón la dependencia constituye a las mujeres y las hace vivir y sentirse 

subjetivamente asl. 

la dependencia como características genérica, es el mecanismo que hace a las mujeres renunciar 

al acceso a la libertad (económica, social, subjetiva, política, etc.), pero en condiciones de subordinación, 

de subaltemidad, de dominio, es cledr lo traducimos en situaciones de opresión. 

Segun lagarde, M. (1991), "Las mujeres son dependientes, aunque en grado y de forma diferente 

Ur'IIIS de otras. Todas las mujeres están en el mundo patriarcal a partir de la dependencia vital, desde las 

mu}ei'es emandpadas, hasta las abnegadas mujeres mexicanas, cada cual de acuerdo a sus situaciones 

vitales, aunque crean lo contrario y aunque sean percibidas unas como autónomas y otras no de manera 

independiente de su c:ondenda.· 

Entonces las relaciones de dependencia de las mujeres con los poderosos se basan en el hecho 

subjetivo del desamparo infantil genérico de las mujeres que expresa el objetivo desamparo social, debido 

al aJal, las mujeres en la sociedad patriarcal tienen nostalgia de la madre, sentido como anhelo del padre: 

requieren del reconocimiento y la relación directa con el padre simbólico y con los padres reales (cónyuge, 

padre, hermano, etc.) para existir social y subjetivamente. 

La sociedad patriarcal en su conjunto propicia y refuerza la afectividad carente en las mujeres para 

mantenerlas como seres dependientes e infantiles pero también como seres para Jos otros. 

El poder que ejercen los hombres sobre las mujeres se apoya en estructuras sociales, aJlturales, 

económicas, políticas, juridicas, ete., la aJal hace que su dominio pertenezca al Ofden de lo público. 

Desde alli implementan estrategias, esto es, un conjunto de medios establecidos para hacer funclonar o 

para mantener un dispositivo de poder, que les permite seguir ejercieodo el control sobre los otros. Estos 

otros están regidos por formas de ser y comportarse de acuerdo a lo establecido por los que ejercen _'o 
De cualquier forma el poder que ejercen los hombres sobre las mujeres es histórico, menciona 

Lagarde M. y encuentra su asiento en las más diversas formas sociales y culturales que se expresan en 

concepciones del mundo, pensamientos, comportamientos, normas, lenguajes, Instituciones y o¡Xjones de 

vida. El ejercidO del ¡xder llevado a cabo por los hombres, conlleva a la infeliorización y discriminación de 

la mujer aunque esta pueda deddir, hacer y decir dertas cosas. 
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Por tal motivo, se puede decir que la mujer, aunque ejerza algún tipo de poder éste, está especializado y 

puesto al servido de la repfOducd6n privada y personal de los otros, de la sociedad y la cultura, siendo 

confinada a espacios y disposidones bajo el dominio de los hombres y las instituciones. 

las necesidades de dependencia causan bastantes problemas a las mujeres, a las que trabajan en 

\o público y a las que trabajan en el ámbito privado porque a pesar de que ellas rubren las necesidades y 

carencias de todos los que la rOOean con un derto énfasis de exigencia, los otros que son los que pobIan 

su Interior no corresponden de la misma manera. 

Esto lleva a las mujeres a ejercer la represión de un modo Inconsciente que generalmente las 

obliga con frecuencia a renunciar a sus Inidativas y sus aspiraciones, y desgraciadamente acaban por ser 

dependientes, con una profunda sensación de Inseguridad sobre su capacidad y su valor como seres 

protagónicos. 

1 .3.2 LA MUJER INDEPENDIENTE 

Según Beauvoir, S. (1981), en su libro ~EI Segundo Sexo", la mujer de hoy dia está en camino de 

destronar el mito de la feminidad; concretamente con la afirmación de su depelldencia, pero sólo con gran 

esfuerzo logran vivir integralmente su condición de ser humano. 

Educada por otra mujer en medio de un mundo femenino, su destino normal es el matrimonio, que 

las subordina prácticamente al hombre; el ptestiglo viril está muy lejos de habef desaparecido, pues 

reposa todavía sobre sólidas bases económicas y sociales. 

Sin embargo la mujer ha superado en gran parte la distancia que la separa del hombre por medio 

del trabajo, el único que puede garantizar una libertad concreta . Productiva y activa, la mujer, tiene 

noción de su trascendencia. En sus proyectos se anrma concretamente como sujeto, V por medio de su 

realización con el objetivo que persigue, con el dinero y los derechos que conquista da pruebas de su 

responsabilidad. Muchas mujeres tienen condenda de sus coodidones, incluso aquellas que ejercen los 

oficios más modestos. 

La mayoría de las mujeres que trabajan no se evaden del tradicional mundo femenino pues no 

reciben de la sociedad ni de sus maridos la ayuda que les seria necesaria para convertirse concretamente 

en las iguales que los hombres. Únicamente las mujeres que tienen una fe potítica, que militan en los 

sindicatos, o que tienen confianza en el porvenir, pueden dar un sentldo ético a las ingratas fatigas 

cotidiana. Pero privadas de comodidades y herederas de una tradición de sumisión, es lógico que las 

mujeres ahora empiecen a desarrollar un sentido político y social. 
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Resulta normal que, al no recibir por su trabajo los beneficios morales y sociales que es su derecho 

obtener, soportar sin entusiasmo las dlflC\Jltades y molestias. Se romprende asi que la modesta, la 

empleada o la secretaría no quieran renunciar a las ventajas de un apoyo masctJllno. A veces ese apoyo le 

permitirá mejorar la situación y conquistar una verdadera Independencia, otras, por el contrario 

abandooaran su olido para hacerse mantener. Para la mujer casada, el salario sólo representa en general 

un complemento; -para la mujer que se hace ayudar" la ayuda masculina se presenta romo algo no­

esencial; pero ni una ni otra adquieren por su esfuerzo personal una totallndependenáa. 

SIn embargo, existe hoy día un gran número de prMlegladas que encuentran en su profesión UI\a 

autonomía económica y social. Son ellas las que crean las dudas ruando se ¡ngunta acerca de las 

posibilidades de la mujer y su porvenir. 

Por eso, aunque sólo constituyen todaWi una minoría, resulta especialmente interesante estudiar 

de cerca su situación, y por causa de ellas se prolonga la polémica entre feministas y antifeministas. Estos 

afirman que las mujeres emancipadas de hoy no ak:anzan nada importante en el mundo, que por, otra 

parte, no logran encontrar el equilibrio interior. la mujer que se libera económicamente del hombre, no se 

encuentra sin embargo, en idéntica situación moral, social V psicológica. La forma en que se liga a su 

profesión V el modo en que se oonsagrará a ella, depende de la estructura que constituye la actitud global 

de su vk:Ia. 

El hecho de ser mujer plantea hoy a un ser humano autónomo una serie de problemas singulares. 

Por la asimilación del falo V de la trasceodenda, el hombre, encuentra que sus bdtos sociales o espirituales 

le otorgan un prestigio viril. A la mujer en cambio, se le exige el logro de su total feminidad, que se 

constituya en objeto V presa, es decir que renunde a sus relnvidicaciones de sujeto soberano. Para la 

mujer, renunciar a su feminidad es renunciar a una parte de su humanidad. La idea de feminidad se pone 

desde afuera a cada mujer, precisamente porque es definida de modo artifldal por los vestidos Y las 

modas; ella puede evolUCIonar de manera que sus cánones se acerquen a los adoptados por los machos. 

La que no se conforma se desvaloriza sexualmente y, por lo tanto, socialmente, pues la sodedad ha 

integrado los valofes sexuales. 

~La mu}er si espera permanecer del todo femenina, es porque espera también enfrentar al otro 

sexo con el máximo de posibilidades. Los problemas más difíciles qUedarán planteados en el campo 

sexual. Para ser Individuo completo, al Igual que el hombre, es necesario que la mujer tenga acceso al 

mundo masculino, tal como el hombre tiene al femenino." 
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1.3.3. MUJER Y SEXUAUOAD 

Según Foucault M,(l984) , en su libro qLa voluntad del saber", menciOna que la sexualidad 

aparece como un punto de pasaje para las relaciones de poder, particulatmente denso: entre hombre y 

mujeres, jóvenes y viejos, gobierno y pobladón, etc. En las relaciones de poder la sexualidad es el 

elemento que esta dotado de mayor lnstrumentaHdad: utilizable para el mayor número de maniobfas y 

capaz de servir de apoyo a las más variadas estrategias. Sin embargo no hay estrategia uniCa, global válida 

para toda la sociedad Y enfocada de manera uniforme sobre todas las manifestaciones del sexo: IXIf 

ejemplo, la Idea de que a menudo se ha buscado por diferentes medios reducir todo el sexo a su función 

reproductora, y a su forma heterosexual y adulta y a su legitimidad matrimonial, no da razón, sin duda, de 

los múltiples objetivos buscados, de los rnúttiples medios empleados en las políticas sexuales que 

COI'ldemen a ambos sexos, a las diferentes edades y a las diversas dases sociales. 

Una aproximación que se distingue a partir del siglo XVIII que sirve de estrategia a propOsito del 

sexo, dispositivo especifICO de saber V de poder es -la histerizaci6n del aJefPO de la mujer ~: triple proceso 

según el cual el cuerpo de la mujer fue analizado -calificado y descalifICado- mmo cuerpo integralmente 

saturado de sexualidad; según el ClJal ese cuerpo fue integrado, bajo el efecto de una patología que le 

sería intrínseca, al campo de las prácticas médicas; según e! cual por último fue puesto en comunicación 

orgánica ron el ruerpo social (ruya fecundidad regulada debe asegurar), e! espacio familiar (de! que debe 

ser un elemento sustancial y funcional) y la vida de los niños (que produce y debe garantizar por una 

responsabilidad bio!6gia).moral que dura todo el tiempo de la educación); la madre ron su imagen 

negativa que es la mujer nerviosa, ronstituye la forma más visible de esta histerizadón. 

Por otra parte puede admitirse que las reladones de sexo dieron lugar, en toda sociedad, a un dispositivo 

de alianza: sistema de matrimonio, de fijación y de desarrollo del parentesco, de transmisión de nombres y 

bienes. Asimismo, las sociedades occidentales modernas inventaron y erigieron, sobre tocio a partir del 

siglo XVIII, un nuevo dispositivo que se le superpone y que contribuyó, aunque sin excluirla, a reducir su 

importancia, éste es el dispositivo de sexualidad: como el de alianza, está empalmado a los compañeros 

sexuales, pero de muy otra manera. 

El dispositivo de alianza está fuertemente articulado con la economía a causa del papel que puede 

desempeñar en la transmisión o circulación de riquezas, en una palabra este dispositivo esta orientado a 

una homeostasls del cuerp;J sccial, que es su función mantener; de ahí su vínculo privilegiado oon el 

derecho; de ahí tambien que, para el, el tiempo fuerte sea el de la ·reproducd6n~. 
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Por otra parte el dispositivo de sexualidad está vinculado a la economía a través de mediaciones 

numerosas y sutiles pero la principal es el cuerpo- cuerpo que produce y que consume. Pero no tiene como 

razón de ser el hecho de reproducir, sino el de proliferar, innovar, anexar, inventar, penetrar los cuerpos 

de manera cada vez más detallada y controlar las poblaciones de manera cada vez más global. 

La sexualidad está ligada a dispositivos de poder recientes; ha estado en expansión creciente 

desde el siglo XVII; la disposición o arreglo que desde entonces la sostuvo no se dirige a la reproducción; 

se ligó desde el origen a una intensificación del cuerpo; a su valoración como objeto de placer y como 

elemento en las relaciones de poder. No sería exacto decir que el dispositivo de sexualidad sustituyo al 

dispositivo de alianza. Además, menciona Foucault, que la familia es el cambiador de la sexualidad y de la 

alianza: transporta la ley y la dimensión de lo jurídico hasta el dispositivo de sexualidad y transporta la 

economía del placer y la intensidad de las sensaciones hasta el régimen de la alianza. Los padres y los 

cónyuges llegaron a ser en la familia los principales agentes de un dispositivo de sexualidad que, en el 

exterior, se apoya en los médicos, pedagogos y psicólogos. Entonces aparecen: la mujer nerviosa, la 

esposa frígida, la madre indiferente o asaltada por obsesiones criminales, el marido impotente, sádico 

perverso, la hija histérica o neurasténica, el niño precoz y ya agotado, el joven homosexual que rechaza el 

matrimonio o descuida a su mujer. Los cuales constituyen las figuras mixtas de la alianza descarriada y de 

la sexualidad anormal. 

Así el dispositivo de sexualidad se desarrolla a través de las cuatro grandes estrategias desplegadas en el 

siglo XIX: sexualización del niño, histerización de la mujer, especificación de los perversos, regulación de 

las poblaciones -estrategias todas que pasan por una familia que fue no una potencia de prohibición sino 

factor capital de sexualización. 

El primer momento correspondería a la necesidad de constituir una "fuerza de trabajo" ( por lo 

tanto nada de "gasto" inútil, nada de energía dilapidada: todas las fuerzas volcadas al 5010 trabajo) y de 

asegurar su reproducción ( conyugalidad, fabricación regulada de hijos). El segundo momento 

correspondería a la época del Spatkapitalismus donde la explotación del trabajo asalariado no exige las 

mismas coacciones violentas y físicas que en el siglo XIX y donde la política del cuerpo no requiere ya la 

elisión del sexo o su imitación al sólo papel reproductor; pasa más bien por su canalización múltiple en los 

circuitos controlados de la economía: una desublimación sobrerrepresiva, como se dice. 

Ahora bien, si la política del sexo no hace actuar en lo esencial la ley de la prohibición sino todo un 

aparato técnico, si se trata más bien de la producción de la "sexualidad" que de la represión del sexo, es 

preciso abandonar semejante división y distanciar el análisis respecto del problema de la "fuerza de 

trabajo" y, sin duda, abandonar el energetismo difuso que sustenta el tema de una sexualidad reprimida 

por razones económicas. 



Si se eso1be la historia de la sexualidad en términos de represión y si se refiere esa represión a la 

utilización de la fuerza de trabajo, es preciso suponer que los controles sexuales fueron más intensos y 

ruidadosos cuando se refirieron a las dases pobres; se debe Imaginar que siguieron las lineas de la mayor 

dominación y la explotación más sistemática: el hombre adulto, joven, que no poseia sino su fuerza para 

vivir, debería ser el primer blanco de una sujeción destinada a desplazar las energias disponibles desde el 

placer InUtiI hada el trabajo obligatorio. Pero no parece que las cosas hayan sucedido así. Al contrario, las 

técnicas más rigurosas se formaron y, sobre todo, se aplicaron en primer llJ9ilr y con más intensidad en las 

clases económicamente privilegiadas y políticamente dirigentes. La direcd6n de las conóendas, el examen 

de si, toda la larga elaboraci6n de los pecados de la carne, la localización escrupulosa de la conctJpiscencia, 

fueron otros tantos procedimientos sutiles que no podían ser accesibles sino a grupos restringidos. lo 

mismo podría decirse de la familia como Instancia de control y punto de saturación sexual: fue en primer 

término en la familia ~burguesa~ o ~arlstoaátlca" donde se problematizó la sexualidad de los niños y 

adolescentes; donde se medicalizó la sexualidad femenina; y donde se alertó sobre la posible patologia del 

sexo, la urgente necesidad de vigilarlo y de inventar una tecnología racional de corrección. Fue alli el 

primer IlJQar de la psiquiatrizadón del sexo. Fue la primefil que entró en erotismo sexual, provocándose 

miedos, Inventando recetas, apelando al socorro de técnicas científicas, suscitando Innumerables diSC\Jrsos 

para repetírselos a sí misma. 

La burguesía comenzó por considerar su propio sexo como cosa importante, frágil tesoro, secreto 

que era indispensable conocer. El personaje que era invadido en primer lugar por el dispositivo de 

sexualidad, uno de los primeros en verse ~sexualizado·, fue, no hay que olvidarlo la mujer ~0Ci0sa", en los 

limites de lo ~mundano", donde debía figurar siempre como un valor, y de la familia, donde se le asignaba 

un nuevo lote de obIigadOoeS conyugales y maternales: asi aparedó la mujer ~nerviosa", la que sufria de 

"vapores~; allí encontró su coraJe la histerizadÓn de la mujer. 
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1.3.4 . SITUACION y CARACTER DE LA MWER 

Beauvoir, S. (1981), plantea, que la condición de la mujer ha permanecido igual a través de los años, con 

cambios apenas superfidales. 

Menciona que a veces el mundo femenino se opone al universo masculino, y que las mujeres no 

han constituido nunca una sociedad autónoma V cerrada, sino que han sido integradas a la colectividad 

gobernada por los machos, donde ocupan un lugar subordinado. 

y agrega que la misma mujer reconoce que, en conjunto el universo es masculino. Los hombres lo 

han moldeado y regido Y aún lo dominan: pues se so/:lfeentiende que es inferior y dependiente. No ha 

aprendido las lecciones de la vk>lencia y 00 ha emergido nunca como sujeto frente a otros miembros de la 

colectividad. Erlc:emIda en su carne, en su casa, se capta pasiva frente a esos dioses de rostro humano 

que definen finalidades y valores. 

La parte que le toca a la mujer es la obediencia y el respeto. Ella no aprende, ni siquiera en 

pensamiento, la realidad que le abarca, experimenta la resister.cia del tiem¡:xl. que los aparatos más 

ingeniosos fracasan en dMdir o multiplicar y lo experimenta en su carne, sometida al ritmo de la luna. 

También la cocina le enseña tedos los días padeoda y pasividad. Se trata de los trabajos caseros, los 

cuales se parecen bastantes a una actividad técnica, pero son demasiados rudimentarios y monótonos para 

convencer a las mujeres de las leyes de la casualidad mecánica. La mentalidad de la muíer perpetUa la de 

las civilizaciones agrícolas, que adoran las virtudes mágicas de la tierra, y ella cree en la magia. Su 

erotismo pasi\lO no le descubre el deseo como lIOIuntad V agresión, Sino como una atracción análoga a la 

que hace oscilar et péndulo del brujo: la sola presel'lda de su carne hincha V yergue el sexo viril. Se siente 

rodeada de ondas, radiack>nes V fluidos, cree en la telepab'a y la astrología, en la tina de Mesrner, en la 

teosofía, en la mesa de tres patas, en los videntes V en los wranderos e introduce en la retigiÓn las 

superst:idooes primitiVas: drlos, ex votos, etc. 

como está destinada a la repetición, sólo ve en el porvenir un duplicado del pasado; si se conoce la 

palabra Y la fórmula, el tiempo se alía a las potendas de la fecundación, pero éstas misma obedece al 

ritmo de los meses y de las estaciones. El dcIo de cada embarazo y de cada floración produce 

exactamente al que le ha precedido, V ese movimiento draJlar el único devenir del tiempo es una lenta 

degradadón que roe los muebles V la ropa del mismo modo que el rostro, y las potencias fértiles son 

destruidas ¡xx:o a poco por la fuga de los años. Por eso acoge sin fastidio las aseveraciones más 

contradictorias: se ruida muy poco de adarar los misterios de un domino que de todos modos se halla 

fuera de su alcance, y se contenta con conocimientos horriblemente vagos. 
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COnfunde los partidos, las opiniones, los lugares, las gentes y los acontecimientos: Pero después 

de todo, ti ella no le corresponde ver daro en todo eso; le han enseñado él aceptar la autoridad masculina 

V, por lo tanto, renunciar él criticar, examinar y juzgar por su cuenta. Por eso el mundo masculino se le 

presenta como una realidad trascendente, un absoluto. 

De su InefICaCia e ignorancia nace el respeto que conceden las mujeres a los héroes y leyes del 

mundo masculino, ti quienes no reconocen desde un juldo, sino como un acto de fe. Y como no participa 

de la historia no comprende 5US necesidades, desconrla del provenir y desea tener el tiempo. Por lo 

cornun su fe es ciega, respeta la ley SÓlO porque ella es la ley. Si ésta cambia, aquella COfI5elVa un 

prestigio. A los ojos de las mujeres la fuerza crea el derecho, puesto que los derechos que reoonocen a los 

hombres provienen de su fuerza. 

Por eso, cuando una colectividad se descompone, las mujeres son las primeras en postrarse a los 

pies del vencedor. Uno de los rasgos que las caracteriza es la resignación. Se saben importantes contra 

las cosas; los volcanes, la poliáa, los patronos, los hombres", las mujeres han sido hechas para sofri r -

dicen-, Es la vida. o.no se puede hacer nada. ~Esa resignación engendra la padenda que les admira él 

menudo. Soporta los sufrimientos ñsicos mucho mejor que el hombre y son capaces de un estoico coraje 

cuando las drcunstandas lo exigen. A falta de la audacia agresiva del macho, son mudlas las mujeres 

que se distinguen por la calmosa tenacidad de su resistencia pasiva. Enfrentan la crisis, la miseria V la 

desgracia mucho más enérgicamente que sus maridos: respetuosas del tiempo infinito, al que ninguna 

prisa puede vencer, no miden su tiempo, V cuando aplican alguna empresa su tranquila obstinación, 

consiguen a veces brillantes éxitos. 

Por otra parte la mujer no cree en una liberación, esencialmente, porque no ha sentido nunca los 

poderes de la libertad V el mundo le parece regido por un destino oscuro contra el cual es presuntuoso 

alzarse. Los peligrosos caminos que la quieren obligar a seguir no han sido abiertos por el la misma, V es 

normal que no se predpite a ellos con entusiasmo. Si le abren el porvenir no se aferrará al pasado. 

Cuando se llama a las mujeres conaetamente a la acción, ruando se reconocen en las finalidades que se 

les señala, son tan audaces V valientes como los hombres. Muchos de los defectos que se les reprocha: 

mediooidad, pequeñez, timidez, pereza, tiiYoIkia<j o servilismo, sólo expresan el hecho de que se les 

destruye el horizonte. Sexualmente Insatisfecha V consagrada a la aspereza del macho, ~condenada a las 

fealdades masaJlinas~, se consuela con cremas, vinos espirituosos, terciopelos, las caricias del agua, del 

sol, de una amiga o de un amante joven. Se presenta al hombre como un ser de tal modo "ñsico~ porque 

su condición la Incita a conceder extrema importancia a su animalidad. La carne no grita con eHa con más 

fuerza que con el macho, pero espía sus menores murmullos V los amplifica. Su frivolidad reconoce las 
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mismas causas que su "sórdida materiallsmo~; da Importancia a las pequeñas cosas porque no puede 

acceder a las grandeS, y por otra parte, las sutilezas que llenan sus días son muchas veces muy serias; la 

mujer debe su encanto y oportunidades a su tocador y su belleza. La acusan de ser servil. Dicen que está 

dispuesta a postrarse a los pies de su amo y a besar la mano que le ha pegado. Es derto que por lo 

general, carece de verdadero Of9ullo. 

Sin embargo, es inútil que derre puertas y ventanas, pues no se erlCUentra en su hogar una 

seguridad absoluta. La enviste el universo maSQJlino, al que respeta desde lejos sin atreverse a entrar en 

él, precisamente porque es Incapaz de captarlo a través de las técnicas, de una lógica segura y de 

conocimientos articulados, se siente rodeada de peligrosos misterios, como el niño y el hombre primitivo. 

A11! proyecta su concepción mágica de la realidad; el curso de las cosas le parece fatal Y, sin embargo, tOO::> 

puede suceder. Distingue erTÓneamente mallo posible de lo imlXl'5ible, y está dispuesta a creer cualquier 

cosa. Acoge V prolonga todos los rumores y desencadena bs pánk:os, y aún en los periOdos de calma vive 

preocupada. Asi, para la mujer condenada a la pasividad, el pClI'Venir opaco es acosado por los fantasmas 

de la guerra, de la revoIuci6n, el hambre y la miseria, y como no puede actuar, se inquieta. lo que las 

mujeres intentan conjurar vanamente en su logro y triste rumiar es el espectro de su propia impotencia. 

Durante la mayor parte del tiempo 110 se resigna a estar resignada. Sabe mlJ'f bien que sufre lo que a 

pesar de ella: es mujer sin haber sido consultada, y no se atreve a revelarse, pero se somete con actitud y 

su actitud es una recriminación constante. Entre amigas gime acerca de sus propios males, y todas juntas 

sobre la injusticia de la suerte, el mundo y los hombres en general. 

Así, proponerle soluciones a una mujer que se queja tercamente no arregla nada, porque ninguna 

le parece aceptable. Quiere vivir su situación precisamente como la vive: en una cólera impotente. Se 

considera engañada, acusa a todo el universo maSOJllno; el rencor es el anverso de la dependencia. Sin 

embargo, también ella necesita respetar el universo del hombre; se sentiría en peligro, sin techo que la 

prot~iera, si se opusiese a él en conjunto, y adopta la actitud maniqueísta que también le es sugerida por 

su experiencia casera. Asi la mujer piensa que • toda la culpa" la tienen los judios, o los masones, o el 

gobierno. Pero esas esperanzas se sitúan en un porvenir incierto; entretanto, el mal sigue royendo al bien, 

y como la mujer no tiene bajo sus manos a los }udíos, masones, y gobiemo, busca un responsable contra 

quien pueda indignarse concretamente; la víctima elegida es el marido. En él se encama el universo 

maSOJlino, a traves de él la sociedad macho ha tomado a la mujer a su cargo y la ha mistiflGtdo, él soporta 

el peso del mundo, y si las cosas van mal es por culpa slJ'fa. Cuando en la noche vuelve el marido ella se 

queja a él de los hijos, de los proveedores, del costo de la vida, de su reumatismo y del tiempo que hace, y 

quiere que él se sienta culpable. Muchas veces quejas particulares contra él, pero ante todo es culpable 

de ser hombre. También el puede tener sus propias enfermedades y preocupaciones, pero ~no es lo 
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mismo~, porque tiene un privilegio que ella siente en todo momento como una injusticia: Es notable que la 

hostilidad que le inspiran el marido o el amante la ata a ellos en vez de alejar1a. 

Un hombre que empieza a detestar a su mujef o a su amante intenta huirle, pero ella quiere tener 

a su alcance al hombre a quien odia, para hacerle pagar. la vida y los hombres la han vencido, pero ella 

hallará un victoria de esa misma derrota. Por eso, como en su Infanda, se entregará tan alegremente el 

frenesí de las lágrimas y las escenas. A la mujer le resulta fádl llorar, sin duda, porque su vida se alza 

contra un fondo de Impotente rebelión; fisiológicamente controla su sistema nervioso y simpático mucho 

menos que el hombre, y su educación, además, le ha enseñado a dejarse llevar. Se haya siempre 

dispuesta a adoptar con respecto al mundo una conducta de fracaso, y basta una sola contrariedad para 

descubrir de nuevo la hostilidad del universo V la injusticia de su suerte. SI las lágrimas no bastan para 

expl"esar su rebelión, hará escenas cuya violencia incoherente desconectará aún mas al hombre, La mujer 

no intenta abandonar sinceramente aquello que detesta, hace el Juego de la ruptura, pero finalmente 

permanece al lado del hombre que la hace sufrir. Finge quitarse la vida que la molesta, pero es 

relativamente raro que se mate. No le gusta las soluciones definitivas: protesta contra el hombre, contra 

la vida y contra su condición, pero no les huye. 

al LA MUJER Y SU RELACION CON El HOMBRE 

De acuerdo con Beauvior hay muchas conductas femeninas que deben interpretarse como 

protestas. Se ha visto que la mujer engana a menudo al marido como acto de desafío, y 1'\0 de placer; y 

sera atolondrada y gastadora simplemente porque él es metódiOJ. En cierto sentido, toda su exigencia es 

una espera, puesto que se halla encerrada en los limbos de la inmanencia y la contingencia, y su 

justlflCCldón se encuentra siempre en manos de otro; la mujer espera los homenajes y las opiniones de los 

hombres, espera el amor, espera la gratitud y los elogios del marido o el amante, espera de ellos su razón 

de existlr, su valor y su mismo ser. Y espera de ellos su subsistencia; ya tenga en sus manos la Ilbret:I de 

cheques, o reciba cada semana o cada mes las sumas que el marido le facilita es necesario que éste haya 

cobfado su paga y logrado ese aumento para que ella pueda surtir la despensa o comprarse un vestido 

nuevo. 

Espera su presencia: su dependencia econ6mica la deja a disposición de el, y ella sólo es un 

elemento de la vida masculina, en tanto el hombre es su vida entera. 

De manera general y aunque reconozca en OJnjunto la supremacia de los hombres, acepta su 

autoridad y adore sus ídolos, se opondrá a su imperio paso a paso; de allí proviene el famoso ~espíritu de 

contradicciónH que se reprocha muy a menudo. Cuando no posee un dominio autónomo, no puede oponer 
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sus verdades y valores positivos a los que afirman los machos y sólo puede negarlos. Su negaciÓn es mas 
o meflOS sistemática, según como se hallen dosificados en ella el respeto y el rencor. Pero el hecho es que 

COI'lClO! todas las fallas det sistema masculino y se apresura a denunciarlas. 

Las mujeres no pueden aprehender el mundo de los hombres, porque su experiencia no les 

enseña a manejar la lógica Y la técnica. Se comprende que, desde esa perspectiva, la mujer recuse la 

lógica masculina. No sólo ésta no encaja en su experief1da, sino que ella sabe también que en manos de 

los hombres la razón se oonvierte en una solapada f0lm3 de violencia. El macho persigue la quimera de 

una compañera libremente esclava: quiere que al cederle ceda a la evidencia de un teorema, pero ella 

sabe que quien ha elegido los postulados a los cuales se aferran sus vigorosas dedUCCiones es él mismo. 

En tanto evite ponerlos en duda, él le cerrará fácilmente la boca, pero no la COflveocerá, sin embargo, 

porque adivina su arbitraóedad. Y también la acusará jrritado, de terquedad y falta de lógica. La mujer no 

piensa positivamente que la verdad es otra que la que pretenden los hombres; antes admite que la verdad 

no es. El hombre le asesta pomposamente su código de virtud y de honor pero la invita a desobedecerkl, 

y hasta desaJenta que desobedecerá. 

Con los hombres entabla relaciones en la cual se comprometen valores; él es una libertad que se 

enfrenta con otras libertades de acuerdo con leyes que todos reconocen universalmente pero aliado de la 

mujer deja de asumir su existencia, se abandona al espejismo del en-sí y se sitúa un plano inauténtico. Se 

muestra tiránico, sádico, violento o pueril, masoquista y quejoso: intenta satisfacer sus obsesiones y 

manías, y se ~deja estar" y se -rebaja ~ en nombre de los derechos que adquirido en su vida pública . 

El macho exalta a las esposas casta y fieles, pero invita al adulteno a la mujer del vedno. 

Descuenta abiertamente que la mujer consentirá en hacerse culpable de un delito, pues su -i nmoralidad~ 

es necesario para la armonía de la sociedad moral respetada por los hombres. El ejemplo más daro es la 

clara actitud del madlo con respecto a la prostitudón, pues su demanda crea la oferta. Ello no obstante, 

se considera perversas y libertinas a las prostitutas que viven de su aJerpo, pero no a los machos que lo 

usan. En muchos casos, y sin manchar su alta figura, el hombre puede perpetrar, en complicidad con la 

mujer, una serie de actos que para ésta son cIestructores. Ella entiende mal esas sutilezas; lo que si 

comprende es que el hombre no actúa de acuerdo con los principios que proclama y que le pide 

desobedezca. A ella le corresponde cargar con tala la Inmoralidad de los machos, y no sólo la prostituta, 

sino talas las mu}et'es que sirven de doac.a en el palado luminoso y sano en el aJal vive la gente honesta. 

Cuando luego les hablan de dignidad, honor, lealtad Y de tedas las virtudes viriles, no hay que asombrarse 

de que no quieran -engranar". Bromean, en particular, cuando los madlos virtuosos y mentirosas, pues 

saben muy bien que no les abren ninguna otra salida. 



La ambigüedad de los sentimientos de la mujer respecto del hombre está dada en su actitud 

general acerca de si mismo y del mundo. El dominio en el OJal se haya encerrada es Investido por el 

universo masculino pero lo acosan I~ potencias oscuras de las cuales los mismos hombres son Juguetes: 

si se alía a esas virtudes mágicas conquistará a su vez el poder. 

El hombre vive en un universo coherente que es una realidad pensada. La mujer disputa con una 

realidad mágica que no se deja pensar, y de la cual se evade de pensamientos privados de contenldo real. 

En vez de asumir su existencia contempla en el cielo la pura Idea de su destino; en vez de actuar levanta 

su estatua en el mundo de lo imaginario, y sueña en vez de razonar. De ahí que, a pesar de ser tan 

~fisica" sea también tan artifidal, y que siendo tan terrestre se haga tan etérea. Se pasa la vida fre<Ji!ndo 

cacerolas y ésta es una novela maravillosa; exalta el amor. Como está a no conocer más de artifidalidad 

contingente de la vida, se hace sacerdotisa del ideal. 

Es un cuerpo ~ hlstérlco· a causa de la intima vinculación de las secreciones endooinas con los 

sistemas nerviosos y Simpáticos, que dirigen los músculos y las vísceras; expresa reacciones que la mujer 

se niega a asumir: en los sollozos, las convulsiones y los vómitos se le escapa y la traiciona: es su verdad 

más íntima, pero es una verdad vergonzosa y la mantiene oculta, y sin embargo, también es su doble 

maravilloso, y lo contempla deslumbrada en el espejo; et es promesa de dichas obras de arte, estatua 

viviente, y ella lo modela, lo adorna y lo exhibe. 

Acordada con la naturaleza a causa de la fertilidad de su vientre, la mujer se siente Impelida por el 

soplo que la anima y que es espíritu. Y en la medida en que permanece satisfecha y se siente como la 

joven no realizada, ilimitada, también su alma se abismará en las rutas que avanzan sin término hacia los 

horizontes sin limites. SUjeta al marido, los hijos, el hogar, una vez sola, se sentirá llena de embriaguez, 

soberana en el flanco de las colinas. Ya no es ni esposa, ni madre, ni dueña de casa, sino ser humano, y 

contempla un mundo pasivo y recuerda que ella es toda una conciencia, una irreductible libertad. La 

mujer que ha mantenido su Independenda a través de todas sus seMdumbres, amará en la naturaleza, 

ardiente su propia libertad. Las otras s6Io encontrarán en ella el pretexto para éxtasis distinguidos, y a la 

hora del creptÍSOJIo vacilarán entre el temor de un resfrío y una suprema exaltación del alma. 



b) LA MUlER y LA REUGION 

Beauvlof, menciona que hay una jUStificad6n, una compensación suprema que la sociedad ha 

querido dispensar siempre a la mujer: la religión. Hace falta una religión para las mujeres, como hace falta 

una para el pueblo, Y exactamente por esas mismas razones: cuando se coodena a un sexo o a una clase a 

la inminencia es necesario ofrecerle el espejismo de una trascendencia. En la civilización rnexlerna que -

aún en la mujef- deja su parte a la libertad, se presenta mucho menos como un Instrurrte1to de sujeción 

que como un Instrumento de mistificad6n. No se pide tanto a la mujer que acepte en nombre de Dios StI 

inferioridad como que gradas a él se crea la igual del macho soberano, y hasta se suprime la tentación de 

una rebelión al pretender superar la injusticia. La mu}er ya no es frustrada en su trascendencia, porque va 

a destinar su Inmanencia a Dios, y sólo en el cielo se miden los méritos de las almas, y no de acuerdo con 

sus realizaciones terrenales. De ese modo Dios no sólo restablece la dignidad del sexo ferrte1ino, sino que 

cada mujer encontrará en la ausencia celeste un apoyo singular: pesa poco como persona humana, pero 

desde que actúa en nombre de una Inspiración divina, sus voluntades se vuelven sagradas. En verdad la 

religión sirve como pretexto a la mujer para satisfacer sus deseos. Frígida, masoquista o sádica, se 

santifica al renundar a la carne al hacer el papel de víctima, al sofocar en tomo de ella todo Impulso 

viviente; cuando se mutila y aniquila gana puesto en la jerarquía de los elegidos; OJando martiriza al 

marido y los hijos al privaMos de toda dicha terrestre, les prepara un lugar de elección en el paraíso. 

La religión autoriza en la mujer la complacenda de si misma, le da al padre, el guia el amante, la 

divinidad tutelar de la OJal siente una nostalgia necesidad y alimenta StlS ensoñaciones y ocupa StlS horas 

vacías. Pero, sobre todo, le confirma el orden del mundo y justifica StI resignaci60 al aportar la esperanza 

de un porvenir mejor en el delo asexuado. 
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1.3.5. LA MUJER EN MÉXICO 

De aoJerdo con el INEGI (1990), en México la población femenina hasta 1990 era de 4104 millones, 

lo que representaba el 50.9 de la pobIaci6n total. En cuanto 11 la distribución geográfica la población 

femenina se observaba que era análoga 11 la de la poblaciÓn total del país, con la mayor proporción de 

pobIad6n en el estado de México seguido por el Distrito Federal. 

Por otra parte, hasta ese año se tiene que el 72% de las mujeres, resldian en las localidades 

urbanas. 

a) COMPOSICION POR EDAD 

En general, la poblaciÓn femenina del país es aún joven, ya que el 37.3% de las mujeres son 

menores de 15 años. las entidades federativas muestran notables diferencias en la composiCiÓn por edad 

de la mujer, con porcentajes de menores de 15 años que va desde el 28.9% en el Distrito Federal hasta 

casi el 44% en Oliapas. 

FECUNDIDAD 

En 1990 el promedio de hijos nacidos vivos por mujer de 12 años y más era de 2.5. Este valor 

comparado con el de 1970 muestra una dlsmlnudón en la fectJndidad, ya que en este año se registró un 

promedio de 3.1 hijos. Esta tendencia se mantiene al analizar la información por grupo de edad, 

destacando el de las mujeres de 35 11 39 años que son las que más disminuyen su promedio de hijos 

nacidos vivos, de 5.7 en 1970 a 3.9 en 1990. Sin embargo, se presenta una excepción en el grupo de SO 

años y más pues en este se Incrementa ligeramente el promedio de 5.6 a 5.7 en el mismo periodo. 

Por entidad federativa se presentan diferencias Importantes, ya que en 1990 el promedio de hijos 

nacidos vivos varía de 2 en el Distrito Federal, a 3.1 en Zacatecas. 

En cuanto al nivel de Instrucción, en 1990, se observó que a medida que esto crece, el promedio 

de hijos tiende a bajar. Así, mientras las mujeres sin instrucción tienen S hijos en promedio, las mujeres 

que cursaron estudios después de la primaria SÓlo tienen un hijo en promedio. 

Asimismo, la participación económica de la mujer Impacta en su feoJndldad pues el promedio de 

hijos en las mujeres económicamente activas es de 1.6 contra 2.8 de las Inactlvas. 
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Al considerar el estado ctvil de las mujeres de 12 años y más se observó que, en general el 

promedio de hijos más alto se encuentra en las viudas y el menor en las solteras. Por edad resulta que 

entre los 12 y 19 años las separadas y divordadas tienen mas hijos, de \os 20 él los 34 las viudas y de los 

35 en adelante las casadas o en unión libre. 

ESTADO CJVll 

En 1990 la proporción más alta de mujeres de 12 años y más oorrespondía él las casadas, 45.5%; 

las solteras ocupan el segundo lugar con 37.9%; en tercer sitio están las que viven en unión libre con 

7.5%, seguidas por las viudas con 5.6%. las separadas y divorciadas constit.\Jyen el 2.8%. 

Entre 1970 Y 1990, la proporción de mujeres casadas sólo por el dViI se incrementO, en tanto que 

disminuyó las casadas sólo religiosamente Y, civil Y religiosamente; hay disminución en las que se declaran 

en unión libre, separadas y viudas, y en cambio aumentan las divorciadas. 

Por edad se observa que él partir de los 15 años se Incrementa de manera ootable la propon:iÓn de 

casadas y en unión libre, hasta alcanzar su valor máximo entre los 30 y 44 años. En estos grupos de edad, 

comienza una tendencia creciente en la proporción de separadas, divorciadas y viudas; estas últimas 

alcanzan ]6.6 % en las edades de 60 años y mas. , lo cual en buena medida, es reflejo de la mayor 

longevidad de la mujer respecto al hombre. 

MIGRACION 

Coosiderando el lugar de nadmiento las, mu}e!'es migran en mayor proporción que los hombres. 

Así, en 1990 por cada 100 mujeres residentes en una entidad distinta a la de su nadmiento, se registraron 

9] hombres en esa drcunstancia. 

Coosiderando la edad de la pobIad6n emigrante se puede observar un comportamiento similar 

entre hombres y mujeres, el cual muestra que la proporci6n de la fX)bIaci6n que vive en un lugar diferente 

de su nacimiento es mayor a medida que avanza la edad, con valores que oscilan entre 6.5% y 28% 

REUGION 

La religión que principalmente profesaba la población femenina de 5 años y más era católica, que 

representaba el 90%, en segundo lugar se enoontró la protestante o evangélica con 5.1%, mientras que 

otras religiones (incluidas la judaica) representan el 1.6%. 

AsI se tiene que por cada 100 mujeres católicas l'Iay cerca de 6 protestantes, solo 2 de otra religión 

y cerca de 3 mujeres sin ninguna. 
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b) CARACTERISTICAS EDUCATIVAS 

ANALfABETISMO 

De acuerdo con los datos del INEGI hasta 1990 cerca de 4 millones de mujeres de 15 años y mas 
que no sabían leer V escribir lo que representaba una tasa de analfabetismo del 15% en la poblaciÓn 

femenina. 

ASISTENCIA ESCOLAR 

La proporción de mujeres de 5 a 24 años que asisten a algún centro educativo representó en 1990 

el 57.4%. Sin embargo, esta dtra varia considerablemente con la edad. Así a los 6 años, que es la edad 

promedio en que se comienza a estudiar la prlmarla, cerca del 80% de las niñas asisten a la e50JeIa V este 

porcentaje va Incrementándose conforme avanza la edad, hasta alcanzar su valor máximo a los 9 años 

(93. 1%). Después disminuye paulatinamente, de tal manera, que entre los 15 y 19 años, menos de la 

mitad de las mujeres van a la escuela y entre los 20 y 24 años la proporción de asistencia escolar es de tan 

sólo 13.6%. 

Por otro lado cabe mencionar que en el caso de las mujeres también se Incrementa 

significativamente el J)'JfCentaje de las Que se dedican a los qlJehaceres domésticos. 

NIVEL DE INSTRUCCION 

Hasta 1990, el 40% de la pobIadón femenina de 15 años y más contaba con algun tipo de estudio 

posterior a la primaria, 119.5% estudiaron la primaria completa, el 22.9% no la terminaron y el 15.3% no 

tenían ningún tipo de estudio. En comparación con otras entidades federativas en el Distrito Federal se 

presenta el porcentaje más alto de su población femenina con instruc.dÓll posprimaria superiores al 50%. 

e) CARACTERlsnCAS ECONOMICAS 

PARTICIPACION ECONOMICA 

se tiene que en 1990 se registraron 5.6 millones de mujeres económicamente activas, lo que 

representa el 19.6% de la población femenina de 12 años y más. 

Sin embargo, aunque esta cifra representa un crecimiento respecto a 1970, la participación 

económica de la mujer sigue estando muy por debajo de la participación masculina, de tal manera que por 

cada 100 mujeres que trabajan o buscan trabajo, hay 326 hombres. 



Esta diferenáa en términos porcentuales significa que la participaciÓn femenina está 48.4 puntos 

abajo de la registrada por la pobIadón masculina. 

Además la participación económica de la mujer cambia de manera más acentuada con la edad, que 

la del hombre. Así para el primer caso, la mayor participación económica se da entre los 20 V 29 años con 

valores aproximados al 30% V deaece paulatil'li!lmente en los siguientes grupos de edad. 

Por entidad federativa, en el Distrito Federal se presenta uno de los pClfcentajes rnfIs altos de 

participación económica de la mujer alcanzando este er 30.7%. 

SITUAClON LABORAL 

La mayoría de las mujeres hasta 1990 que trabajaba eran empleadas u obreras, y con mayor 

concentración en el sector terdario. Las ocupaciones que registran los rnfIs altos porcentajes son las de 

oficinistas, trabajadoras domésticas, de la educaci6n Y comerciantes; en estas últimas la partldpaci6n 

aece conforme aumenta la edad, mientras que en las otras ocupaciones sucede lo contrario. 



1.3.6 LA MUJER ACTUAL 

a} MÁS Y MEJORES MUJERES 

En los últimos 20 años, la particlpacloo de la mujer ha aumentado en los estudios de nivel superior. 

La ampliadÓn de la proporción de mujeres en la educación superior exptesa un cambio en la concepciÓfl 

de la sodedad y las familias sobre el papel que juega el sexo femenino en la vida económica, lXliitica y 

social del país, asegura Roóo Gredlaga, Sod6Ioga e investigadora de la educación superior en M6dc0. 

"La educación superior ha hecho posible una nueva y efectiva partidpaci6n femenina en mudlas esferas de 

la vida lXliítica, económica y sedal, que fortalece y refuerza esta percepciÓn más moderna del papel de la 

mujer en la sodedad y, a su vez, alimenta la demanda de educación superior de los miembros del género 

femeninoWagrega. 

Grediaga, académica e investigadora de la UAM Aztapotzalco, afirma que la creciente incOf¡Xlradón de la 

mujer en estas tareas representa, al mismo tiempo, un avance en la modemlzaclón del pais y un reflejo de 

la misma, pues no sólo se requiere ampliar la oferta institucional de espades para estudiar, sino que 

tamblen las familias y los individuos decidan y puedan aprovecharlas. 

La oportunidad que tienen las mujeres, y los jóvenes en general, de acceder a estudios de nivel superior, 

representa ingresar a ese grupo de profesionistas que tienen en el país ventajas im¡x:rtantes, como la 

posibilidad de ocupar mejores posiciones, de ingreso a estatus en el mercado ocupacional y de participar 

en la solución de los problemas nacionales. 

Según información del documento "Mujeres y Educación SUperior: CUestiones y Perspectivasw
, redactado 

por la secretaria de la UNESCO, la posesión de títulos de enseñanza superior, desde el punto de vista 

econ6mico, aumenta las perspectlvas de promoción social de las personas graduadas. "A pesar de la 

situación económica actual, las posibilidades de encontrar un empleo de las personas que poseen 

graduación o un diploma, son diez veces mayores que las de aquellas que no tienen titulo algunow
• 

"'Asi que, si bien contar con educación superior no garantiza la obtención de un empleo relacionado con lo 

estudiado, o un Ingreso muy superior al de otras actividades, la probabilidad de obtener estas condiciones 

es daramente mayor que la que tienen quienes no contaron con esa oportunidadff indica Grediaga. 

- -- ----- -- - - - -



b) LAS MWERES EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

Según el documento de la UNESCO, en los últimos 20 años se ha podido comprobar un importante 

aumento, aunque no suRdente, en el número de mujeres en la educadón profesional, este avance se 

debe, en buena parte, a estrategias especificas que se han dado a la tarea de COfregir ciertas 

desigualdades ... Análisis detallado de las estadísticas sobre educación superior pone de manifiesto este 

problema en func:i6n de los diferentes contextos sodoaJlturales y económicos~, se especifica en el 

estudio, ~ en general la matriculación de las mujeres ha aumentado y puede que incluso haya superado a la 

de los hombres~ 

"La locorporad6n aedente de las mujeres ocurre dentro del aumento general de oportunidades de acceso 

a la educación superior, la diversiflcadón Institucional y la descentralización territorial de la oferta 

educativa de este nivel, rasgos que han caracterizado la evolución del niVel superior en el pais en la 

segunda mitad del siglo 20·. 

La especialización de las áreas por género en educad6n superior ha ido disminuyendo, asegura Grediaga, y 

por el contrario, se ha ampliado la participaciÓn de las mujeres en áreas que tradicionalmente se 

consideraban exduSivas para el sexo masculino. Un ejemplo de esto, dice, es que en las últimas décadas 

se ha duplicado la propordón en las Ingenierías, y aunque Sigue siendo un área de menor participación 

femenina, la presencia de las mujeres ha crecido. Pero en áreas como la medicina y cirugía, psicologia, 

ciencias de la comunicaci6n, contabilidad y administración se aprecia, hacia finales de los noventa, una 

participaciÓn equivalente o Incluso wperior a la masculina. 

Por otra parte la investigadora sei'iala Que los datos, tanto de estudiantes como de académicos, parecen 

indicar Que la discriminación, los prejuicios y las desigualdades en los ingresos entre hombres y mujeres, 

controlando la edad, formación y produd:ividad, claramente tienden a reducirse. Agrega Que convendria 

profundizar los estudios sobre el tema, puesto que México y su gran variedad de contextos regionales, 

instltudOllales y disciplinarios revelan diferencias importantes en cuanto al grado de discriminación y 

prejuicios contra la mujer. A pesar de Que hay una participación Importante de las mujeres en puestos de 

responsabilidad dentro del sistema de educación superlof, hay tcdavia muchos espacios en Que la 

posibilidad de convertirse en madres lleva a, en igualdad de drcunstancias, preferir a los varones para la 

ocupación de puestos en el sector gubernamental o privado. -Aunque todavía no se logra igualdad, las 

mujeres hemos avanzado de manera Importante tanto en nuestra Inserción en el mercado laboral, como 

en las oportunidades de Ingreso a los dlstlntos niveles de estudio e Induso, en el logro de condiciones 
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laborales equivalentes o mejores que las masculinas en muy distintos ámbitos de la vida profesional y 

pUblica". Seguir ampliando la igualdad de oportunidades en la educación, el em~eo y la vida política, 

necesariamente se traduce en una mayor posibilidad de Intervención femenina, que además tiene efectos 

positivos en otras Institudones sociales como la familia y la distribución del ingreso, concluye Rodo 

Gredlaga. 

C) LA MUJER EN EL NUEVO MILENIO 

De acuerdo con (astell M. (2003 ) en su libro "La er.I de la Infonnadón- ,la entrada masiva ele mujeres en 

la mano de obra remunerada se debe, en gran medida por una parte a la Informalizad6n, la interconexión 

y la globalizad6n de la economía y, por la otra a la segmentación por géneros del mercado laboral, que 

aprovecha las condldooes sociales especificas de las mujeres para incrementar la productividad, el control 

de gestión v, en definitiva los benefdos. 

Las mujeres hoy dia, no se ven relegadas a los puestos de trabajo en servicios menos calificados: se las 

emplea en toda la estructura de calificación y el aumento de los puestos de trabajo de las mujeres es 

mayor en el extremo superior de la estructura ocupadonal. Por ello, precisamente, existe discriminación: 

porque realiza trabajos de califICaCión similar a los hombres con un salalio más bajo, con una gran 

Inseguridad laboral y con menores posibilidades de haCe!" carrera hasta el nivel máximo 

La globalización también ha desempeñado un papel importante en la Inclusión de la mujer en la mano de 

obra de toso el mundo. Por ejemplo las maquiladoras del Norte de México ruentan fundamentalmente con 

mano de obra femenina Y las economías de industrialicadón han lntroduddo en el trabajo remunerado a 

mujeres mal pagadas en casi todos los niveles de la estructura ocupacional. 

Las mujeres han demostrado que pueden ser a parte de amas de casa, estibadoras, bombercls, lideres 

políticas, empresarias y graneles deportistas. La supuesta sumisión de las mujeres trabajadoras es un mito 

duradero de cuya falada se han comenzado a dar ctJeflta los directivos, bien a pesar suyo. 

Este proceso de plena incorporación de las mujeres al mercado laboral, Y al trabajo remunerado, tiene 

consecuencias importantes para la familia. La primera que con freoJencla, la contribución financiera de la 

mujer se vuelve decisiva para el presupuesto familiar. Así pues el poder de negociación femenino en el 

hogar aumenta de forma signifICativa. Para empezar, en el patriarcado estricto, la dominación de las 

mujeres por parte de los hombres afectaba a toda su existencia: su trabajo era aear el hogar. Asi que la 

rebelión contra la autoridad patriarcal sólo podía ser extrema y a menudo conduáa a la marginalidad. 
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Cuando las mujeres llevaron la paga a casa y los hombres vieron descender sus salarios reales, los puntos 

de desacuerdo tuvieron que discutirse sin el recurso de utilizar de forma inmediata la presión patriarcal. Es 

más la Ideologla que legltlmaba la domlnadÓfl patriarcal basándose en el privilegIo de quién mantenia a la 

familia resulto decisivamente debilitada. 

¿Por qué no han de ayudar en casa los maridos si ambos miembros de la pareja están Igualmente 

ausentes durante largas horas y si ambos contribuyen por Igual al presupuesto familiar? La pregunta se ha 

hecho cada vez más acusante dado que ha aumentado la dificultad de las mujeres para asumir a la vez el 

trabajo remunerado, el trabajo domésticD, la alanza de los hijos '1 el cuidado del marido, mientras que la 

sociedad sigue organizada en tomo a la asundón de un ama de casa a tiempo completo que ya apenas 

existe. Sin guarderías apropiadas, sin planifICaCión de La conexiÓn espacial entre la residencia, los trabajos 

y los servidos, y con unos servicios sociales deteriorados, las mujeres tienen que afrontar su realidad: sus 

queridos maridos/padres se están aprovechando de ellas. Y como el trabajo de las mujeres fuera del hogar 

abre su mundo y amplia sus redes sociales y su experiencia hoy día se plantean cuestiones y respuestas 

entre ellas mismas. El suelo está listo para sembrar las ideas de las mujeres mismas que están germinando 

de fornla simultánea en los campos de los movimientos sodo-culturales. 
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1.4 HISTORIA DE LA MUJER TRABAJADORA 

Investigaciones realizadas por antropólogos e historiadores han demostrado que en Las sociedades 

primitivas no existió división de trabajo entre el hombre y la mujer, ya que en ambos cazaban y luchaban 

en defensa de su vida. A la mujer se le ha ambuido el descubrimiento de la Agricultura, lo que le dio por 

un largo periodo de tiempo un lugar primordial en la sociedad y en la economía, sobre todo en las tribus 

que practicaban la Agricultura. Entre las diferentes actiVidades realizadas por las mujeres encootramos las 

siguientes: oonstruyerOll sus chozas y cultivaron sus tierras, fueron las primeras en practicar las artesanías, 

el hilado, el tejido y la alfarería, hasta este momento no existió dependeocia de la mujer en relación al 

hombre. 

Sin embargo para los hombres criadores ele animales, la muJer fue subordinada ya que ellos 

poseían cualidades corporales y por lo tanto los que cazaban e iban 11 la guerra, en otras palabras eran las 

personas productivas, mientras que la mujer se quedaba en la choza realizando tareas domésticas. 

Otro de los motivos que produjo UIla proporción tan marcada ele las fuerzas físicas y manera de 

pensar entre ambos sexos y agravó el estado de opresión de la mujer fue sus particularidades como ser 

sexual. Pues cuando aún ella ofreciera, desde un punto de vista de sus fuenas morales y fíSicas, 

desarrollo análogo del hombre, se encontraba en estado de inferioridad con respecto a éste cuando los 

períodos de embarazo, parto y oianza de los hijos se sometían tal apoyo y protección del hombre. Asi es 

como aparece una marcada dIVisión en el trabajo, el hombre 5e9uía yendo a la caza y al pastoreo y más 

adelante a cosechar y la mujer permaneció en la choza, esta división de labores trajo como consecuenda 

que las mujefes desarrollaran más sus capacidades de razonamiento y observación ya que eran las 

responsables de la producción y organización de los lugares de vtvienda, mientras que los hombres, 

desarrollaron más su musculatura, su destreza c:orporcIl y su fuerza debido a sus actividades de caza y 

guerra. 

En Egipto en donde está considerada como primera civilización autOOoma, la mujef de cualquier 

clase social gozó de tOOos los derechos politlcos Y sociales, su legislación le dio independencia ya que 

permitió realizar toda clase de actividades jurídicas sin la previa autorización del marido. 

En Roma al aparecer la educad6n miXta para ricos y pobres, la mujer pudo disfrutar de una 

preparación, se convirtió en Abogado, Político, MédiCO, etc., dio ayuda al artesano en diversos ofICios, 

trabajo en industrias textiles en Asia MeflOf y Egipto e induso hubo mujeres banqueros. 
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Uno de los períodos caracterizado como más heterogéneo debido a la diversidad de aspectos e 

influencias que en él encontramos es la Edad Media. Estos acontecimientos también habrían que 

repercutir en la situación de la mujer MedieVal. 

Por su parte en el FeJdallsmo la castellana en ausenda el marido tuvo la oportunidad de demostrar 

sus aptitudes y esto con5eOJentemente le ganó un sitio en la vida pUblica entre las variadas actividades 

que realizó fueron: promulgar leyes, vigilar sus OJItivos y administrar los ciervos, algunos eran miembros 

de alta corte Francesa y muchas participaron en las discusiones de las asambleas. Por otra parte la sierva 

tuvo que reemplazar al marido que partía a la guerra, la situación de la campesina fue más penosa, el 

traba}o era abrumador y la miseria en que vivían muy grande, no sabía leer casi siempre se le veía arando, 

trabajaba para la castellana cuando se le ordenaba, hilaba y tejía y además para subsistir acabo ejerciendo 

la artesanía. Los diversos acontecimientos que dIeron lugar al Renacimiento, modificaron la manera de vivir 

y pensar de los hombres, y esto habría de Innuír también en el estátus de la mujer. ~En la literatura del 

Renacimiento acerca de la mujer, aparece que solo existieron las cortesanas o las grandes figuras de salón, 

se diría que en esa época 00 hubo campesinas, amas de casa ni burguesas, seria erróneo aplicar las 

características de las primeras a las últimas, pero con el tiempo las que no hacen historia ni conquistan 

celebridad, se benefician del cambio de actitud. ff 

En el campo el trabajo femenino siguió siendo muy pesado, por otra parte, las nuevas 

manufacturas sustituyeron a los talleres artesanales y daban mejor salida a los productos del campo (lana, 

tejido), y muchas campesinas tuvieron que transformarse en obreras de manufactura, el ti¡x¡ de trabajo 

realizado fue a destajo, además existió la cost\Jmbre de pagar a la obrero menos que al trabajador. La 

única experiencia provechosa que se tuvo de esta situación fue que, la trabajadora entro en contacto con 

la dudad y esto le abrió la posibilidad de que poco a poco aumentara en la campesina el deseo de mejorar. 

La mujer fue monopolizando su lugar en los gremios al aumentar la demanda de los prcx:luc:tos que ella 

fabricaba y lucho por mantenerlos cerrados a los hOmbres como medida para no someterse a la 

disa1milKlCi6o de los salarios. 

En lna con la invenci6n de la máquina textil, el ritmo de la producci6n tomó un giro diferente. 

Con este descubrimiento, las mujeres se vieron obligadas a trasladarse del hogar al taller para poder 

trabajar en los talleres y, el pago que recibieron por su empleo fue muy bajo. 

En 1800 ya se encontraban mujeres que trabajan en las minas y se les empleaba como 

arrastradoras (encargadas de sacar los cestos llenos de carbón mineral). EIIB40 Mary M. Cannon describe 

asi la condición de la mujer en los Estados UnidQSw los talleres estaban mal construidos, se calentaban por 

medio de estufas eran mal ventilados y pobremente alumbrados, las ventanas permanecían 

herméticamente cerradas en invierno y esto acumulaba el polvo en los pulmones. Las horas de labor eran 
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muy largas, las mujeres a menudo trabajaban desde las dnco de la mañana hasta las siete de la noche. 

Muchas de las empleadas trabajaban dos horas antes del desayuno y volvían por- la noche otra vez 

después de la cena. Ciertas fabricas tenlan casa para sus obreras entonces se les señalaba horas para 

retirarse 11 dormir V hasta se les fijaba a que iglesia había que arudir los domlngos~. 

A finales del siglo XIX cuando el industrialismo foona parte de un modo de vida aceptado por los 

sindicatos y partidos obreros; la mujer consigue que la ley comience a proteger 11 la obrera, reduciendo sus 

horas de trabajo, permitiendo las salidas para ver 11 sus hijos pequeños, y prohibiendo ciertas labores 

especialmente duras y de modo partictJlar nocturnas, lo que nunca ha coo5e(Juldo es que, por- un trabajo 

equivalente se pague un salario Idéntico. (Alba, V. 1953, ~ Historia de la mujer". Edit. Patria., México) 

Este siglo verlan aparecer un movimiento que llegaría 11 tener gran significancia, después de la 

primera Guerra Mundial se logró un nuevo cambio de actitl.Jj nada la mujer. lo trascendental de este 

movimiento fue que las trabajadoras, ya no eran todas mu}eres obreras obIi9adas al trabajo por necesldad 

sino que entre ellas hab(a mujeres que lograron ejercer profesiones y puestos directivos en los negados. 

En Alemania en 1900, se consigue la igualdad de construcción y la apertura de las Universidades 

para las estudiantes. En Inglaterra y Estados Unidos, la mujer conquistó la igualdad civil y el derecho al 

voto, después de la primera Guerra Mundial. 

En América Latina la mujer estaba apenas entrando en la etapa de su evolución que en otros 

pueblos, pasó entre las dos Guerras Mundiales. Y aunque el lugar de la mujer siguió siendo el hogar, las 

condiciones económicas y su rápido progreso le dieron un giro diferente a su estilo de vida. Por otra parte 

le permitieron trabajar en el camJXl y donde existió la Industria se desarrollo en la fabrica y en el taller. En 

paises latinoamericanos se inida una verdadera revoluciÓn en las costumbres cuya ptimera beneficiaria es 

la mujer, sobre todo la mujer que trabaja ya que apenas se modifica la situación de las dases 

acomodadas; este cambio obededó a muchos factores entre ellos, la lucha sostenida por feministas y 

sufragistas y además cambios registrados en la ciencia, la economia, la educad6n y la poIitica. 

En la mujer mexicana, la abnegación, el servilismo, la sumisión y otros valores enfermizos 

comienzan a ser superados por la mujer, que con educación clasicista y revolucionaria crea nueva Imagen, 

una personalidad más Integral más acorde con la realidad. 

La coodencia, el egoísmo, el personalismo, la infidelidad y otras actitudes de machismo en obreros 

y campesinos son parte de la Influencia que ha tenido la dase dominante sobre la domillada. 

Alegria, J. (1981). 



La mujer siempre ha trabajado ya sea en forma asalariada o no asalariada, es decir desempeñando 

una actividad productiva o remul'Ierada y desarrollando una actividad no productiva o no remunerada 

SOCialmente que es el trabajo doméstico. Pero que es indispensable en el sistema en que vivimos. El 

hecho de Incorporase la mujer al sistema salariado, no le pennlte la familia y la sociedad desligarse del 

trabajo doméstico de abastecimiento cumpliendo de esta manera con una noble tarea que le absorbe todos 

tiempo. El numero de mujeres trabajadotas ha Ido en aumento, pero la población en gel'leral y la 

¡:x>bIadón económicamente acttva también se ha Incrementado, de esta manera relacionando el total de la 

pobIadón económicamente activa y la mano de obra femenina. 

la mujer en general es oprimida, pero la mujer proletaria además de oprimida es explotada, 

porque la opresión que sufre toda mujer se or1gina en su condidÓn de mujer, ya sea burguesa o proletaria, 

mientras que la mujer trabajadora asalariada por su posición de clase se ve obligada a vender su fuerza de 

trabajo. Una gran proporciÓn de las trabajadoras que son asalariadas se encuentran concentradas en el 

area de seM:\os Y comerdo, lo cual coIndcIe con la idea burguesa de que la mujer sOlo debe prepararsele 

para desempefiar labores del hogar, ya que tarde o temp!'ano temlinará en el matrimonio. Arguelles, M. Y 

lose, (1989). 

La relación del trabajo que desempeña la mujer y las supuestas aptitudes naturales, encubl'e 

claramente la discriminación de que es objeto, situándola en fraoca dependenda y desigualdad con 

respecto a las oportunidades que tiene el sexo opuesto. En la actualidad las mujeres proletarias han 

tenido la necesidad de IncorpClfarse a ClJalquier actividad, induso en muchas que antes se calificaban de 

masculinas, que sin la debida protección han producido efectos pernicioso para el organismo de la mujer. 

La integración de la mujer a la producd6n no la libera de su opresión, pero si le permite tener un 

avance signifICativo hada su liberiKión total Y definitiva. la mujer mexicana Siempre ha participado en la 

creación de bienes materiales útiles a la sociedad. Sería absurdo tratar de ocultar el importante papel que 

la mujer ha desempei'ii!ldo en el desarrollo económico de MéxiCo, lo mismo antes de la conquista y la 

independencia, que después de la revolución democrático burguesa. -La Incorporación de la mujer al 

trabajo debe tener igual reconocimiento que la función reprodl.lCtofa de la humanidad, en la OJal la parte 

masculina tiene que reconocer que es superado ampliamente y que la mujer que lucha, trabaja, produce y 

reproduce tiene por demás merecida la igualdad, la ayuda y el respeto del hombre. H . Baket. M. J. (1992) 

El primer factor que ha Influido enormemente sobre la formación de la mujer es la célula básica de 

toda sociedad: la família; las prindpales funciones sociales que se adquieren al constituir una familia son: 

la reproducción del género humano, la educación de los hijos Y la economía familiar; tareas que tanto el 

hombre como la mujer deben de enfrentar unidos y organizados. 
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Mediante la educadón e instrucción que la mujer recibe dentro V fuera del hogar, se le inculca una 

5efie de valOl'eS, actitudes aeenclas. Normas y costIJmbres; que junto a las oondidones sodoeconómicas, 

le impiden un desarrollo que siempre se reflejará en el IlJQar secundario que nuestra sociedad reserva 

exdusivamente a esta parte Importante del género humano. 

La mujer Mexicana lo mismo que la mujer de paises dependientes y subdesarrollados, no pueden adquirir 

una dara conciencia de si mismas y de su lucha emancipadora que no rompe de una vez y definitivamente 

con el molde deforme de esta vieja educad6n y se vincula al proceso de la producd6n social. Bardwlck, 

J.M. (1971) 



1.5 LA MUlER TRABAJADORA y SUS DERECHOS LABORALES 

De acuerdo a la Artículo 1230 apartado A de la ConstitudOO Política de los Estados Unidos Mexicanos así 

como ron la Ley Federal del Trabajo de la Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo (PRFEDfT), la 

mujer Trabajadora tiene dere:no a: 

JORNAOA LABORAL- Será de máximo de ocho I'Ioras, que se podril prolongar por drcunstandas 

extraordinarias en tres horas diarlas, 00 más de tres veces a la semana. 

SALARIO- Deberá recibir un salario remunerador y nunca meoor al fijado como mínimo. 

AGUINALDO- Será anual, equivalente a 15 días de salario por lo menos, y deberá pagarse antes del 20 

de Diciembre. 

REPARTO OE unUDAOES- Deberá participar de las ganancias de la empresa. 

OlA. OE DESCANSO- Deberá descansar por lo menos un día a la semana, con goce de sueldo integro, 

despues de haber trabajado seis días. 

VACAOONE5- Después de un año de servido, disfrutara de un periodo mínimo de 6 días laborales y 

aumentara en dos días hasta llegar a 12 por cada año de servido. Despues del cuarto el periodo se 

aumentara en dos días por cada dnco de servicio. Además tendrá derecho a una prima vacacional 00 

menor al 25%. 

CAPACITACION O ADIESTRAMIENTO- Deberás recibir los cursos que te permitan elevar tu nivel de 

vida y productividad, asi como prevenir riesgos de trabajo. 

INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL- Deberá ser Inscrlta para beneficiarse de las 

prestaciones que la Institución otorga: 5ervIdo de guarderia para tus hijos, pensiones por invalidez, retiro 

por edad, pClf cesantía en edad avanzada, riesgos de trabajo, según sea el caso. 
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1.6 DERECHOS LABORALES DE LA MADRE TRABAJADORA 

De ao.JerOO a la Articulo 1230 de la Constitución PoIitIca de los Estados Unidos Mexicanos apartado A 

incisos 11 , V Y XXIX, así romo con la Procuraduría Federal de la Defensa del Traba}o (PROFEDéT): 

• la mujer sí esta embarazada, no debe realizar trabajos que signifiquen un peligro para SU salud O la de 

su hijo. 

• Gozará de un descanso de 6 semanas antes y 6 semanas después de la fedla estimada para el parto, 

conservando integro su salarlo y sus derechos adquiridos. 

• Dorante la lactancia, tiene derecho a dos descansos extraordinarios de media hora cada uno para 

alimentar a su hijo en un lugar aclecuado e higienico designado JXlf la empresa. 

• A fin de proteger su salud y la de su hijo durante el embarazo o tactanda, el patrón no la pondrá en 

labores Insalubres, peligrosas, trabajo nocturno, así como en horas extraordinarias. 

• SI su trabajo normalmente lo desempeña en actividades o lugares peligrosos o insalubres, el patrón 

tiene la obligación de reubicar a la madre trabajadora temporalmente en otra actividad que no sea 

peligrosa, insalubre o antihigiénica, sin que ello implique modificad6n alguna en sus condiciones de 

trabajo. 

• Tiene derecho a disfrutar de los benefICios de la seguridad social (IMSS), tales como; asistencia 

obstétrica ayuda en especie por seis meses para lactancia y una canastilla al nacer su hijo. 
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2.- METODO 

2.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Si tomamos en aJenta que anteriormente el rol de la mujer, se basaba principalmente en ser madre, ama 

de casa y e5p,lSa, hoy podemos encontrar que todo ha cambiado ya que actualmente el hombre ha 

dejado de ser el un\co sostén de la familia, pues la mujer que trabaja ha aprendido también a ganarse la 

vida V aportar económicamente al hogar. 

Así podemos decir que en la actualidad en nuestro medio la mujer forma parte de la fuerza 

económicamente activa dentro del trabajo remunerado, a pesar de enfrentarse a muchos obstáculos, por 

ejemplo aquellas mujeres casadas que además de ser es¡:osas son amas de casa, madres, esposas, 

también laboran en el trabajo del hogar. Por lo tanto, nuestra pregunta es: ¿existen diferencias 

estadísticamente signifICativas en el alJtoconcepto de la mujer casada que trabaja en relación al 

autoconcepto de la mujer casada que no trabaja? 

2.2 HIPOTESIS 

H-l .- ExIsten diferencias estadísticamente significativas en el autoconcepto de las mujeres casadas que 

trabajan con relación a las mujeres casadas que no trabajan. 

H-O.- No existen diferencias estadísticamente signifICativas en el autocorM::epto de las mujeres casadas que 
trabajan con relación a las mujeres casadas que no trabajan. 

2.3. DEFINICION CONCEPTUAL y OPERACIONAL DE VARIABLES 

Variable Independiente 

Las mu}ere5 casadas que trabajan y las mujeres casadas que no trabajan. 

Muje r- (Del lal mUlíer,-érls) f. Persona del sexo femenino/! 2. la que ha llegado a la edad de la 

pubertad/I J. la casada, con relación al marido. (Dicdonario de la lengua Española.1977, Edit. Espasa· 

calpe, Madrid) 

Casado (da) pp de casarse, contraer matrimonio . ( dellat. matrimonium) m. Unión de hombre y mujer 

coocertada de po!' vlda mediante determinados ritos o formalidades legales. (Dio:ionario de la lengua 

Española.19n, Edil Espasa·calpe, Madrid) 
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Trabajo ( del lal trepalium, Instrumento de tortura): actividad física o Intelectual obligatoria, que la 

sociedad exige o uno se impone con vistas 11 un fin detennlnado. (Dkdonario de La Lengua Española.1977, 

Edlt. Espasa-calpe, Madrid) 

Variable Dependiente 

El autoconcepto de las mujeres casadas que trabajan y el autoconcepto de las mujeres casadas que no 

trabajan. 

Autoconcepto- Es definido como ~Ia imagen que ellndMeluo tiene de si mlsmo~ william Fitts (1972). 

2.4 SUJETOS 

La ronforman 100 sujetos de sexo femenino que oscilan entre los 18 Y 30 años de edad, que sean casadas 

ron estudios mínimos de secundaria vIo comercio; de estos, SO son mujeres casadas que trabajan en la 

Secretaria de Aglicultura, Ganaderia y Desarrollo Rural y 5() son mujeres casadas que no trabajan que 

viven en la colonia Cuajimalpa, Distrito Federal. 

2.5 MUESTRA 

la conforman 50 mujeres casadas que trabajan dentro de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y 

Desarrollo Rural; con edades entre los 18 Y 30 años, con estudios mfnimos de secundaria vIo romercio y 

SO mujeres casadas que no trabajan de la colonia CuaJimalpa, Distrito Federal con edades entre los 18 y 

30 años y con estudios mlnimos, de seaJl'ldaria vio romerdo. El tipo de muestreo que se utilizó fue no 

probabllíst:ioo de cuota debido a que se requerla que los sujetos cumplieran con un requisito determinado. 

Mujeres casadas 

Trabajan 

Grupo A 

En la Secretaría de Agricultura, Ganadería V 

Desarrollo Rural. 

18 - 30 años 

Escolaridad: Secundaria vIo comercio 

Nivel medio bajo socioeconómico 

Grupo 8 

Mujeres casadas 

No trabajan 

De la colonia CUajimalpa, Distrito 

Federal. 

18 - 30 años 

Escolaridad: Secundaria vIo comercio 

Nivel medio bajo socioeconómlco 
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2.6 . ESCENARIO 

Una vez obtenida la muestra poblacional se procedió a efectuar la Investigación por medio de la aplicaCión 

de la EAT., por un lado en el caso de las mujeres casadas que trabajan, se aplicó el instnJmento en los 

escenarios naturales de las oñc:inas de la secretaria de Agricultura, Ganadeóa y Desarrollo Rural, esto se 

llevó a cabo en una aula en privado y de manera individual, ya que las empleadas solo podían ser 

interrumpidas de sus labores en delennil"\ados momentos y no se llevó de manera grupal, dado que no 

todas se encontraban en los mismos domicilios de dldla dependencia. Por otra parte en el caso de las 

mujeres casadas que no trabajan se efectúo la ap/icadóo en el domicilio particular de cada una de ellas, en 

un lugar privado alejado de interrupciones. En todas las aplicaciones de la EAT., se dieron las Instrucciones 

de manera clara como lo Indica el manual de ap/ic.ad6n. Asimismo se aclararon las dudas existentes. Una 

vez obtenidas todas las aplicaciones se ¡:rocedió a la califlCad6n de cada una de ellas. 

2.7 INSTRUMENTO 

El instrumenlD que se utilizó en el presente trabajo fue la escala de autoconcepto Tennessee (EAn, 

desarrollada en 1955 por Wllliam H. Atts. La cual consiste en 100 afirmaciones autodesaiptivas que la 

persona usa para describir la Imagen que tiene de sí mismo. La escala es autoadmlnistrable y su aplicación 

puede ser tanto en forma individual o grupal y puede ser realizada en un lapso de 10 a 20 minutos (la 

media del tiempo esta cerca de los 13 minutos). Esta puede ser usada en personas de 13 años o m.lS que 

tengan un nivel de lectura por lo menos de sexto grado o más. Tambien es aplicable a todo rango de 

ajuste psicológico, desde personas sanas y bien ajustadas hasta pacientes psicóticos. 

La EAT, está disponible en dos formas: para la OIientación o consejería (forma C) y otra forma clínica y de 

investigación (forma CeI). Ambas formas usan los mismos items. La forma e provee punttJaciones para 14 

escalas básicas; la forma Cel provee las mismas puntuaciones, pero tamblen provee 15 puntuaciones 

adicionales para su uso en los campos dinicos y de investigación. 

Puesto que la forma e cuenta oon menos escalas esta puede ser calificada más rápida y fácilmente 

(usualmente alrededor de 6 a 7 minutos), es apropiada para la autointefpretaclón y retroalimentación al 

examinado. La forma Ce! es más compleja en termlnos de caliRcadón (toma cerca de JO minutos para 

calificarse), análisis e intef'pretadón y no es adecuada para su uso en la retroalimentación con el 

examinado. 



" 
a) NATURALEZA Y SIGNIFICADO DE LOS PUNTAlES 

Forma para orientación. 

A.- El puntaje de a utocritlca (A-e). Esta Escala está oompuesta por 10 ítems tomados de la escala L 

del M.M.P.J., todos ellos son afirmaciones ligeramente derogatorias que la mayoría de la gente acepta 

como ciertas con respecto a ellas mismas. Las personas que niegan la mayoría de estas afirmaciones, son 

generalmente defensivas '1 están realizando un esfuerzo deliberado para presentar una imagen favorable 

de si mismas. 

Los puntajes altos generalmente Indican una apertura normal y saludable y una capacidad para la 

Autocrítica. Los puntajes extremadamente altos (sobre el pefCef1til 99) indican que a la persona pueden 

faltarte defensas y puede, de hecho, patológicamente elevados a causa de esta defensMdad. 

B.- Los puntajes positivos (P). Estos puntajes derivan directamente del esquema de dasif\cación 

fenomenológica ya mencionado. En el análisis original del oonjunto de ítems las afirmaciones parecían 

comunicar tres mensajes primarios: 

1. -Esto es lo que yo soy 

2.-Esto es como yo me siento conmigo mismo 

3,-Esto es lo que yo hago. 

Sobre la base de estos tres tipos de afirmaciones se fonnaron las tres categorías horizootales. Estas 

aparecen en la hoja de puntajes como Hileral, Hilera 2, e Hilera 3 . los puntaJes Hilera entonces, 

constituyen tres sub-puntaJes que al sumarse dan por resultado el Total Positivo o Puntaje Total P. Estos 

puntajes representan un marco Intemo de referencia dentro del cual la persona se describe a sí misma. 

1.- PUNWE TOTAL P. (T.P.) Este es el punta}!! que puede considerarse por si solo el más importante 

de la forma para Orientación. Refleja el nivel total de autoestima. las personas con puntajes altos, tlenden 

a estar contentas consigo mismas, sienten que son personas dignas y valiosas, tienen confianza en sí 

mismas y actlian de acuerdO a esta imagen. Las personas con puntajes bajos dudan de su propio valer, se 

ven a ellas mismas como Indeseables, con frecuenda se sientes ansiosas, deprimidas e Infelices; tienen 

poca fe y confianza en si mismas. 

Si el puntaje de Autocrfr.a (A-C) es bajo, los PuntaJes P altos se toman sospechosos y son probablemente 

el resultado ele una distorsIÓn defensiva. Los Puntajes extremadamente Altos (generalmente sobre el 

Pen::entil 99), son anormales V suelen encontrarse en personas perturbadas como los esquizofrénicos, 

paranoldes, quienes como grupo muestran muchos puntajes extremos, tanto altos como bajos. 



2 .- HILERA 1 

PUNWE P,- lDENUDAD (l-B). Estos son los reactivos ~Io que yo soy". Aquí la persona describe su 

identidad básica, lo que él es basado en como él se ve. 

3 .- HILERA 2 

PUNJA]E P,-AUJOSADSEACCION (A-S). Este puntaje viene resultando de aquellos ítems en los que 

la persona describe cómo se siente con respecto al ~ si mismo ~ que percibe. En geoeral este ptlntaje 

revela el nivel ele autosatisfacdóo o autoaceptaciOO. Una persona puede tener Puntajes muy Altos en las 

Hileras ly3 y un Puntaje Bajo en la Hilera 2 debido a los patrones Y expectativas demasiado altos que 

tienen sobre sí mismos. O bien, pueden tener una pobre opinión ele si mismo, Indicada por los puntajes de 

las Hileras Iy 3 Y sin embargo, puntajes de autosatisfacd6n altos segun la hilera 2. Por lo tanto, los sub­

puntajes son mejor interpfetados ruando se comparan el uno con el otro y con el Puntaje Total P (T-P). 

4 .- HILERA 3 

PUNWE P,- CONpUCTA (C) Este puntaje viene de aquellos ítems que dicen "esto es lo que yo hago" o 

"esta es la maoera en que yo actúo". Entonces este puntaje mide la percepciÓn de la persona sobre su 

propia conducta o de la fonna en que funciona. 

5.- COLUMNA A. 

YO fISlCO (YO FIS). Aquí la persona presenta su vislón sobre su cuerpo, su estado de salud, su 

apariencia física, habilidades y sexualidad. 

6 ,-COLUMNA B. 

YO EIDeo MORAL (YO MOR),Este puntaje describe al yo desde un marro de referencia EtiCO'MoraI, su 

valra moral, sus relaciones oon Dios, sentimientos de ser una persona "buena" o "mala" y su satisfacción 

con la propia religión a la falta de ella. 

7.-COLUMNA C. 

YO pERSONAL (YO PER), Este puntaje reReja el sentido que la persona tiene de su valer personal, su 

sentimiento de adecuación como persona y la evaluación de su personaliclad independientemente de su 

cuerpo o de sus relaciones con otros. 
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S.-COLUMNA D. 

yo FAMIUAR (YO FAM). Este puntaje refleja los propios sentimientos de adecuación, méritos V valor 

romo miembro de una familia. Se refiere a la percepción que la persona tiene de si misma en relación a su 

órctJlo de allegados, los más cercanos e inmediatos. 

9.-COLUMNA E. 

YO SOQAL (YO SOC). Esta es otra categoria de el "'yo como se pen:ibe en relación a otrosw 

perteneciendo a los ~otros· en un sentido más general. Refleja el sentido de adecuaó6n V valer de la 

persona en su interacd6n social con otras personas en general. 

e.- Los puntajes de Variabilidad (V). los Pontajes V proporcionan una medida simple de la cantidad 

de variabilidad o consistencia, de una área de autopercepdón a otra. Los Puntajes Altos signifICan que la 

persona es muy variable en este aspecto, mientras que los Puntajes Bajos Indican una variabilidad baja 

que puede ser mnsiderada como rigidez si es extremadamente baja (por debajo del primer percentil) 

1.-Y TOJAL (V). Esta representa el monto total de vafiabilidad para todo registro. Los Puntajes Altos 

indican que el Autoconcepto de una persona varia de un área a otra que refleja poca unidad o Integración. 

las personas con Altas Puntuaciones tienden a encasillar ciertas áreas de su autoimagen y a visualizarias 

como muy separadas del resto del yo. Las personas bien integradas generalmente obtienen una 

puntuadón por debajo de la media pero por encima del primer percentll. 

2."y roTAL COLUMNA (V COL). Este puntaje mide y resume las variadones dentro de las columnas. 

3." Y TOTAL HILERA (V HIL). Este puntaje es la suma de las variaciones a través ele las diferentes 

hileras. 

D." El Puntaje de Distrlbudón ( D). Este puntaje representa la suma que la persona obtiene por la 

manera en que distribuye sus respuestas entre las cinco opciooes que se le presentan para contestar a los 

ítems de la Escala. Se puede Interpretar también como una medida adicional de la autopercepci6n: la 

certeza o seguridad sobre la manera en que uno se ve así mismo. Un Ptlntaje Alto, indica que la persona 

está muy definida y segura en lo que dice sobre sí misma, mientras que un Puntaje Bajo signifICa todo lo 

contrario. También a veces se encuentran Bajas Puntuadones en personas que asumen actitudes de 

defensa y resefVa. Estas evaden y evitan entregarse, contestan en la hoja ele respuesta las opciones ~3u. 
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Los puntajes extremos en esta variable, en cualquier dirección, son poco deseables y generalmente se 

obtienen en personas perturbadas. Por ejemplo, a menudo los pacientes esquiZofrénicos usan casi 

exdusivamente respuestas ~5ff y ~1 ff, dando lugar a punta}es ~D~ muy Altos. Otros pacientes perturbados 

son extremadamente inseguros y desconfiados en sus autodesaipdones, con predominancia de las 

respuestas "r, "r y "4- Y puntajes "O- muy bajos. 

E." El puntaje del Tleffipo. Este puntaje es simplemente una medida del tiempo que la persona requiere 

para contestar la Escala. Hasta el momento es poco lo que se sabe con respecto a su significado y 

slgnirlCancia. 

2.8 TIPO DE ESTUDIO 

El modelo de investigación que se aplicó fue exploratorio comparativo transversal poo¡ue es de una sola 

medición y la muestra fue de tipo No probabilística de C\IOta debido a que se requeria que los sujetos 

OJmplieran con los requisitos determinados y estuvo conformada po( mujeres trabajadoras y no 

trabajadoras de nivel sodoeconómlco medio bajo y cuyas edades oscilaron entre los 18 Y 30 años. 

2.9 PROCEDIMIENTO 

Una vez IocaUzados los sujetos con las caradefísticas mínimas requeridas para llevar a cabo la 

investigación se procedió a acudir al domiciliO partiaJlar, en el caso de las mujeres casadas que no 

trabajan V en caso de las mujeres casadas que trabajan se acudió a las ofICinas de la Secretaria de 

Agricultura Ganadería y Desarrollo Rural, para aplicarles de maneta indMdual la escala de Autoconcepto de 

Tennessee, dando las Instrucciones en foona verbal y también por escrito, hasta el momento de no existir 

dudas, se pedia a las sUjetos que anotaran en la hoja de respuestas la edad, escolaridad, ocupa(jón V 

estado civil. No se les pktló el nombre para que ellas tuvieran la confianza de permanecer en el anonimato. 

Una vez concluidas las aplicaciones se procedió a calificar, siguiendo las lnstrua::iones Indicadas en el 

manual de la EAT. 
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2.10. DISEÑO 

El diseño de la presente Investigación es cuasi-experimental de una sola muestra y aplicación, ademÍls 

de que no se manipulo ninguna variable. 

El tipo de estudio fue expos-facto de campo, ya que las variables estaban presentes, úniCamente se 

midieron y se realizó en un ambiente natural. 

2.11. ANAUSIS ESTADISTICO 

La Información obtenida por la Escala de Autoconcepto Tennessee de los grupos de mujeres casadas que 

trabajan y mujeres casadas que no trabajan se compararon utilizando la prueba t de Student, con la 

finalidad de oomprobar si existían o no diferencias estadísticamente signirlCativas entre los pontajes medias 

de cada escala de Autoconcepto. Y se utilizó el Programa Estadístico para las Oendas Sodales, 

denominado SPSS. 



ESCALAS 

Total de autoestima (T IP) 

Autocrítica CAe) 

. ;lu·';~¡.¡ ftJLi~ llfl,mI!lmll! 

. (UNO) Identidad 

I (DOS) Autosatisfacción 

I (TRES) Conducta 

tl'r¡;'" líI lftCG.tUMíII'§t1 ~ltff¡J1HI¡ 

I (A) Yo Físico 

I (B) Yo Ético Moral 

I (e) Yo Personal 

I (O) Yo Familiar 

1 (E) Yo Social 

3.- RESULTADOS 

TABLA-l­
DESCRIPTIVA 

Grupos de N Media 
mujeres 

Trabaja 50 343.5400 

No trabaja 50 281.9200 

Trabaja 50 33.6200 

No trabaja 50 31.7200 
r.Hn¡;.,m¡'¡¡ffdí1,~ ;/lj'¡ r:t1H~,\H '¡I¡rJ!i:,$Pffj 

Trabaja 50 125.52 

No Trabaja 50 96.96 

Trabaja 50 103.54 

No Trabaja 50 91.56 

Trabaia 50 114.48 

No Trabaja 50 93.4 

Desviación 
Estándar 

34.39519 

35.70219 

6.19707 

5.17861 
h;l ¡ O"~ "l: . 

9.26 

17.06 

14.94 

12.49 

13.44 

12.37 
lififili'l ,1,i!tfjf;4~'j¡P j l,'l;, 1 'llt;¡ \ . '1. • . iltil' !,In, ", 

Trabaja 50 68.78 8.56 

No Trabaja 50 54.58 11.88 

Trabaja 50 69.36 7.17 

No Trabaja 50 55.6 10.17 

Trabaja 50 69.58 9.24 

No Trabaja 50 56.68 7.48 

Trabaja 50 68.66 8.3 

No Trabaja 50 57.3 7.94 

Trabaja 50 67.16 9.71 

No Trabaja 50 57.76 7.33 
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Error Estándar 
de la Media 

4.86421 

5.04905 

.87640 

.73237 

1.31 

2.41 

2.11 

1.77 

1.9 

1.75 
Ji"l ~ l¡ 

1.21 

1.68 

1.01 

1.44 

1.31 

1.06 

1.17 

1.12 

1.37 

1.04 

Se observa que la media estándar de las mujeres casadas que trabajan son diferentes con respecto a la 

media estándar de las mujeres casadas que no trabajan. 



ESCALAS 

Total de autoestima (T/P) 

Autocrítica (AC) 

TABLA -2-

RESULTADOS INFERENCIALES 

Prueba Grados de significancia "t" Libertad (g.l) 

8.789 
98 

.000 

1.664 98 .099 

Diferencia de la 
Media 

61.62 

1.900 

nI! lHititltl.t*ATI:At&'C, I hl;1" 'IH i\ a 1H" í;{'.'ih"¡" '''' l:;;¡"r· .• tl!!f) , : . .'ltHf~i'¡.(t¡r . '1 :¡ } . 1. ¡ , . .. 
(UNO) Identidad 10.403 98. .000 28.56 

(DOS) Autosatisfacción 
4.350 98 .000 11.98 

(TRES) Conducta 
8.162 98 .000 21.08 

,d , ¡l ;1 1; 1 aO":UflI.NAS .. ~ ;ffil l\', .. ~i'1\¡«; f ~!'\kiiC ~l' • 

" 
.H'.», ¡!j.l p;\f,p ·, " 1, • 

(A) Yo Físico 
6.857 98 .000 14.20 

(B) Yo Ético Moral 
7.820 98 .000 13.76 

(C) Yo Personal 
7.673 98 .000 12.90 

(O) Yo Familiar 
6.992 98 .000 11 .36 

(E) Yo Social 
5.462 98 .000 9.40 
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La significancia del valor "t" calculada en todas las escalas fue menor a 0.5, por lo tanto nos indica que 

existen diferencias estadísticamente significativas en el autoconcepto de las mujeres casadas que trabajan 

con respecto a las mujeres casadas que no trabajan. 
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3.1.- INTERPRETACION DE DATOS 

Los resultados obtenidos en la Escala Tennessee de los grupos de mujeres casadas que trabajan y mujeres 

casadas que no trabajan se presentan de la siguiente manera: 

Se compararon los perfiles de los dos grupos área por área, como se puede apreciar en las gráficas 

anexas. y se observó que existen diferendas estadísticamente significativas entre los perfiles de 

Autoconcepto de las mujeres casadas que trabajan con respecto a las mujeres casadas que no trabajan, ya 

que el primer grupo obtuvo mayor puntuación en la mayoría de las áreas de la Escala. 

PUNTAJE TOJAL P CTPl 

En este aspecto que es el que se considera como el más importante por representar el nivel total de 

autoconcepto, encontramos al grupo de mujeres casadas que no trabajan por debajo de la puntuación 

que se considera normal, se ubica en el límite inferior del rango de tendencias, en contraste con el grupo 

de mujeres casadas que trabajan quienes presentan una puntuación que las ubica en el rango de 

normalidad. Por lo tanto hay diferencias marcadas en el nivel de Autoconcepto entre ambos grupos, las 

mujeres casadas que no trabajan se perciben en aparienda como personas indeseables, no tienen 

confianza en sí mismas, en cambio las mujeres casadas que trabajan en apariencia se valoran más y se 

perdben como personas adecuadas y estables en todos los aspectos que mide la escala . 

AUTOCRITICA (AC) 

Ambos grupos reflejaron derto grado de defensa hada la prueba, tratando de dar una mejor imagen de 

ellas mismas, el grupo de mujeres casadas que no trabajan lo demostró en mayor grado. En los dos casos 

no llegó a ser significativo para invalidar el resultado del instrumento. 

HILERA 1 

IPENTlDAD BASICA (lB) 

Aquí las mujeres casadas que no trabajan obtuvieron su puntuación más baja del instrumento, cayendo 

dentro de factor relevante, se demuestra que sienten ser rechazadas y fracasadas en la vida en cambio las 

mujeres casadas que trabajan se perciben adecuadamente sintiéndose seguras y con dominio en ellas 

mismas. 



HILERA 2 

AUTOSmSfACCION (AS) 

" 

En este punto las mujeres casadas que trabajan reflejan estar satlsfedlas y aceptan su perrona y sus 

realizaciones, en cambio las mujeres casadas que no trabajan en aparlenda demuestran estar poco de 

acuerdo roo lo que son y CXlflIo que realizan. 

HILERA 3 

CONDUCTA (e) 

En est¡j Escala también el grupo de mujeres casadas que no trabajan obtuvo un puntaje bajo lo QUe Indica 

que ronsideran su conducta jX)CO apropiada. Las mujeres casadas que trabajan obtuvieron un puntaJe que 

refleja que ronsideran su conducta como adecuada y tratan de subrayar lo que ellas hacen para llamar la 

atención, y demostrar que actúan en fonna aceptable para la sociedad. 

COLUMNA wA" 

yo fISICO (YO FIS) 

Las mujeres casadas que no trabajan reflejaron una ¡::obre percepciÓn de ellas mismas sintiéndose poco 

atractivas hada el sexo opuesto y su visión hacia la sexualidad es ¡xbre, en comparad6n las mujeres 

casadas que trabajan, conskleran en apariencia agradable su aspecto ñslco, se sienten bien y cuidan de su 

cuerpo, en relación al sexo opuesto se sienten atractivas y seguras demostrando buen manejo de la 

sexualidad. 

COLUMNA " 8" 

YO meo MORAL (YO MOR) 

En este aspecto las mujeres casadas que trabajan se enOJentran en el rango de normalidad en cambio las 

mujeres casadas que no trabajan obtuvieron PlJntuadÓl'l baja lo que slgnlftea que este grupo refle}an un 

sentimiento de pobreza moral, se perciben en apariencia como personas malas en cuanto a su satisfacción 

con la propia religión, en cambio las mujeres casadas que trabajan se ubican satisfactoriamente, se 

perciben adecuadamente dentro de la normalidad, se puede dedr que las mujeres casadas que no trabajan 

se ven como personas -malasw y la mujeres casadas que trabajan como personas "buenas· , 



COLUMNA nc" 

YO PERSONAL (YO PER) 

En esta área el grupo de mujeres casadas que no trabajan, también presento baja puntuación, lo que 

significa que exlste una Inadecuada evaluación de su personalidad y su valía como persona 

independientemente al cuerpo o su relación con otros; las mujeres casadas que trabajan por su parte 

obtuvieron una puntuación más alta implicando una autoSIJfldenda en su evaluadón como personalidad. 

COLUMNA " D" 

yo fAMIUAR (YO FAM.) 

Esta escala es una de las tres áreas en que las mujeres casadas que no trabajan obtuvieron mayor 

puntuadón, (aunque cae ¡x¡r debajo de la norma), lo que puede denotar que en apariencia sienten apego 

hada su familia, aunque se muestran con poca confianza hada la misma. Por el contrario las mujeres 

casadas que trabajan demuestran mayor confianza y buena relación familiar. 

COLUMNA " E" 

yo SOOAL (YO soc.) 

En esta área se p:ldemos observar que es en la que mayor puntuación obtuvieron las mujeres casadas que 

no trabajan además de que cae dentro de la norma, lo cual nos puede Indicar que en apariencia mantienen 

buenas relaciones sociales con los demás aunque se denotan Inseguras. Por otra parte las mujeres casadas 

que trabajan se muestran en esta área como personas seguras de sí mismas y la relación con la gente en 

general es buena. 
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COMPARACION ENTRE LOS PERFILES DE LOS GRUPOS 

DE LAS MUJERES CASADAS QUE TRABAJAN Y LAS QUE NO TRABAJAN 

Comparando los dos perfiles de las mujeres casadas que trabajan y las mujeres casadas que no trabajan 

se encontraron diferencias marcadas en el puntaje total de Autoconcepto, ésta es más elevada en el perfil 

de las mujeres casadas que trabajan (aunque en este caso la mayoría de las áreas están dentro de la 

norma, caen por debajo del percentil 50 con tendencia hacia abajo), reflejando en apariencia un aceptable 

nivel en todas estas áreas que mide la Escala Tennessee, por caer en la normalidad. El grupo de las 

mujeres casadas que no trabajan, por su parte, obtuvieron puntuaciones por debajo de la normalidad 

encontrándose en el parámetro de tendencias, con lo que se refleja una pobre concepción y percepción de 

ellas mismas. 

El área en donde se observó mayor diferencia entre los grupos fue la de Identidad Básica. Las mujeres 

casadas que no trabajan se sienten rechazadas y fracasadas en la vida, en contraste con las mujeres 

casadas que trabajan que en apariencia se perciben adecuadamente, sintiéndose seguras y con dominio de 

ellas mismas 

En las áreas de Conducta, Yo Físico, Yo Moral, Yo Personal y Yo Familiar el grupo de mujeres casadas que 

no trabajan caen por debajo del grupo de mujeres casadas que si trabajan, lo cual se perciben como poco 

apropiadas en cuanto a su conducta, tienen una pobre percepción de ellas mismas sintiéndose poco 

atractivas hacia el sexo opuesto y su visión hacia la sexualidad es pobre; asimismo, denotan un pobre 

sentimiento moral, se perciben también como personas malas en cuanto a su satisfacción con la propia 

religión, así también reflejan una inadecuada evaluación de su personalidad y su valía como persona, 

además, sienten apego y poca confianza hacia la familia. Por su parte el grupo de mujeres casadas que 

trabajan se perciben en apariencia como personas seguras en cuanto a su conducta, su percepción de sí 

mismas en cuanto a su físico y su relación con el sexo opuesto, asimismo denotan estar satisfechas con su 

moral y religión, se consideran personas "buenas", autosuficientes y con mayor confianza y buena relación 

con la familia. 



PERFIL DEL GRUPO DE MUJERES CASADAS 

QUE NO TRABAJAN 
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El perfil del grupo de mujeres casadas que no trabajan demuestra que su nivel total de autoconcepto es 

baja, reflejan el descontento e inseguridad en ellas mismas, dudan de su valer se perciben como 

indeseables, que no son dignas de confianza y dejan ver su ansiedad y depresión. 

Se mostraron defensivas ante la prueba tratando de dar una mejor imagen de ellas mismas, enfocando lo 

que son y lo que no son, reflejan confusión, contradicción y conflicto general en la Autopercepción. 

Una de las áreas que presentó puntaje más bajo es la de Identidad Básica en donde nos indica que es 

pobre la percepción de ellas mismas, destacan sus aspectos negativos, no demuestran interés de 

progresar, se sienten indeseables y perciben que los demás no les tienen confianza . 

En otro aspecto, se consideran poco atractivas para el sexo opuesto, no están contentas con su físico y en 

relación a su salud la consideran deficiente, tienen achaques la mayor parte del tiempo no se sienten bien. 

Se observa que su visión hacia el sexo es pobre e inadecuada no hay manejo apropiado en sus relaciones 

con el sexo opuesto. 

Este grupo se considera como personas poco decentes, que moralmente son indeseables, que son 

"malas", no se sienten satisfechas con su conducta moral, creen no estar contentas con su relación con 

Dios y su vida religiosa, asimismo, señalan falta de confianza y comprensión de sus familiares hacia ellas. 

Por otro lado, su relación e interacción con la gente en general es baja, encuentran dificultad para hacer 

amistad, pues se sienten fracasadas y poco deseables en sus relaciones sociales. 



PERFIL DEL GRUPO DE MUJERES CASADAS 

QUE TRABAJAN 

" 

El perfil del grupo de mujeres casadas que trabajan resultó con un nivel adecuado de Autoconcepto, lo que 

indica una buena perce¡x:ión de ellas mismas. Aunque se observó que presentaron derta defensa ante la 

prueba, tratando de mejorar su Imagen. 

Reflejan una buena percepción de sí mismas, y se perciben en forma adecuada, demostrando un nivel de 

autosatisfacóón aceptable que indica un sentimiento de bienestar V agrado de si mismas. 

Este grupo maneja y expresa su conducta en forma adecuada, \o que quiere decir que tratan que la gente 

se de cuenta de sus actos, además de reflejar obediencia a sus superiofes, esto sin alterar su 

autosufldencia ya que se manejan con seguridad y dominio de sí mismas. 

Se perciben atractivas hacia el sexo opuesto, están satisfechas con su persona y su físico, además se 

sienten bien, generalmente sin problemas de salud y Ctlldan su aspecto físico en forma satisfactoria. 

En relación a la moral, se ubican como personas a quienes les importa su propio comportamiento, asi 

como en aparlencia su vida religiosa, que forma parte de su vida diaria. Se perciben honradas y decentes 

es decir ~bueoas personas~. 

Este grupo también two un adecuado nivel en lo Personal y f amiliar, perdben buena relación e interacción 

con sus familiares así como con la gente en general, existiendo buena adaptadón con su núcleo social. 

En resumen, el grupo de mujeres casadas que trabajan reflejan buena percepción y roncepción ele si 

mismas, colocándolas en un nivel satisfactorio de Autoestima. 
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4.- DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN 

¡nidamos nuestra investigación preguntándonos, ¿Existen diferencias estadísticamente signifICativas en el 

autocoocepto de la mujer casada que trabaja en relación al autoconcepto de la mujer casada que no 

trabaja? 

y en términos generales se observó que los resultados de esta investigación se inclinaron a lo que 

teóricamente se esperaba, ya que si existen diferendas estadísticamente signifICativas entre los perfiles de 

Autoconcepto de las mujeres casadas que trabaian COI1 respecto él las mujeres casadas que no trabajan, 

presentándose diferencias significativas en todas las áreas de la Escala de Atoconcepto Tennessee, 

Por lo tanto se puede decir que algunos de los factores determinantes en el resultado de esta investigaciÓn 

y de que las mujeres casadas que no trabajan hayan obtenido una puntuad6n baja en la EAT, están 

dados prindpalmenle por el ambiente familiar, social y educativo en que se haya desarrollado y los 

estímulos que principalmente este le brindó. la influencia que tiene la familia en el autoconcepto del niño o 

niña es muy importante ya que esta es la que le trasmite o le enseña los primeros y más importantes 

valores que llevaran al niño o la niña a formar, él raíz de estos, su personalidad y nivel de autoconcepto. 

Muchas veces los padres act6an de diferentes maneras, que puedan ser perjudiciales para el nino o niña 

(posteliormente mujer) dejándole marcas diflCiles y un continuo dolor oculto que influirá en el desarrollo 

de su vida. 

Así OJando la niña, convertida ya en mujer se casa, teme caer en lo mismo que sus padres le enseñaron o 

como fue educada y por lo tanto, se dedican la mayor parte del tiempo en la educaCiÓn y cuidado de los 

hijos, asi como en el trabajo del hogar (aquel que no es remunerado), además de atender al marido, lo 

cual le Impide en la mayoría de las veces pensar en ella misma y más aún trabajar fuera de la casa, ya que 

piensan que para eso fueron educadas e incluso tienen el temor de fallar en su papel de madres y esposas. 

Por otro lado se encontró que hay una estrecha relaci6n entre la sociedad, familia y la persona, ya que la 

sociedad en que se desenvuelve, le presenta un modelo social de costumbres y con una cultura que a 

través de la familia son trasmitidos a la mujer. Asi por lo tanto cuando la família no tiene roles definidos, le 

trasmitirá a la mujer las mismas confusiones, causándole problemas de comunicación en el ambiente social 

lo cual influirá directamente en la formad6n de la personalidad y autoconcepto de la mujer. Asimismo, la 

mayoria de las mujeres casadas del nlve! socioeconómico estudiado (según datos del INEGI 1990), se 

casan a temprana edad y la responsabilidad que adquieren como madres y esposas y en consecuenda las 

experiencias y el pobre desarrollo personal que tienen las mismas influyen de tal manera que su 

Autoconcepto se ve devaluado. 



" 
Por otra parte las mujeres casadas que trabajan, denotan un mayor autoconcepto, lo cual puede deberse 

principalmente a que creen firmemente en sus valores, principios y están dispuestas a defenderlas aún 

aJando encuentren oposiciones colectivas, y se sienten sufICientemente seguras como para modificar esos 

valores y principios, si nuevas experiencias Indican que estaban equivocadas. Pueden ser además, capaces 

de obrar segun crean acertado, confiando en su propio juido y sin sentirse culpables OJando a otras 

personas les parece mal lo que hayan hecho, como es el caso de trabajar fuera de casa. Asimismo las 

mujeres casadas que trabajan, tienen un mayor grado de autoconcepto, también debido a que tienen 

confianza por su capacidad para resotver sus propios prOOlemas, no depender del esposo, sin de}arse 

acobardar por los fracasos y dif\a.Jltades que experimentan. En apariencia se consideran V se sienten igual 

que cualquier otra persona, aunque reconocen sus diferencias en sexo, talentos espedfkDs, prestigio 

profesional o posición económica. 

Este gru¡:o de mujeres, dan por supuesto que son personas Interesantes y valiosas para ellas y para otras 

personas, por lo menos con aquellas con quien convtven. Asimismo, no se dejan manipular por los demás, 

aunque están dispuestas a colaborar si les parece apropiado y conveniente. Por otro lado, llegan a 

reconocer y aceptar en si mismas una variedad de sentimientos e indinadones tanto positivas como 

negativas. 

As! también cabe mencionar la doble responsabilidad o papel que tienen, este grupo de mujeres casadas 

que trabajan ya que, además de la Importancia que representa desempeñar el trabajo en casa (aquel que 

no es remunerado), forma parte de la fuerza eoon6micamente activa dentro de un trabajo remunerado el 

cual juega un papel Importante e Influye de manera psioológica en su autocoocepto y se consideran con un 

mayor desenvolvimiento tanto sodal, lalxlral, como personal. 

Asimismo es importante mencionar que el autoconcepto de la mujer en general se ve influenciado debk:lo 

al papel que le ha tocado jugar a través de los años con respecto al hombre, por un lado se encuentran las 

diferencias sexuales, por otra parte los hombres y mujeres difieren psicológicamente en ciertos aspectos y 

fines, lo real ha aeado un conflicto de roles en la mujer debido también a los valores diferenciales de la 

roltura y sociedad, asimilados tanto por hombres como por mujeres. 

As! su condición de mujer y el papel que le ha tocado jugar en la sodedad a pesar de sus derechos e 

Igualdad con respecto al hombre, siguen siendo objeto de importantes discriminaciones, lo cual viola los 

principios de Igualdad de derechos Y del respeto de la dignidad humana, difICUlta la participación de la 

mujer en las mismas condiciones que el hombre, en la vida política, social, econ6mlca y cultural del pais. 

lo OJal constituye un obstáculo para el bienestar de la sociedad, de la familia y en lo personal como mujer, 

influyendo esto en su autoconcepto de manera tal que entorpece su pleno desarrollo. 



" 
Sin embargo es Importante mencionar que a pesar de las igualdades que se han alcanzado entre la mujer 

y el hombre, hay mucho camino por recorrer, para que no solo en la ley sino en la práctica exista equidad 

de oportunidades entre mujeres mexicanas y hombres mexicanos, se necesita actuar oon mayor energía 

para disuadir y eliminar la violencia intrafamiliar, así como las agresiones físicas y morales que padecen 

muchas mujeres. 

Hay mucho que hacer para contrarrestar el escaso valor que con demasiada frecuenda se asigna al trabajo 

femenino y se reconozca la creciente presencia de las mujeres como cabezas de familia. Y asi trabajar para 

que México y las mujeres, se beneficien más de la energía y la capacidad femenina, en las actividades 

econ6mlcas, en el diseño, en la conduc:dón y el ejercido de las políticas pUblicas. 

Es importante aclarar que con la Incorporación de la mujer al trabajo remunerado se ha dado un proceso 

de coocIentización, mismo que se basa en la transformación de la economía, del mercado lalxlral, la rápida 

difusión de las Ideas en una Ctlltura globalizada y su estred1a relación con la apertura de oportlmidades 

educativas, por otro lado se tiene, asimismo el creciente cambio de la tecnología de la biología, 

farmacología y la medicina, ya que hoy día se controlan los embarazos, surgiendo una vartedad de 

estructuras de hogares, con lo que se diluye el predominio del modelo clásico de la famUia nuclear 

tradicional ( parejas casadas en primeras nupcias y sus hijos), se debilita su reproducción social y 

proliferan los hogares unipersonales y los de un solo progenitor. 

Sólo así todas las mujeres casadas y no casadas, trabajen y no trabajen, tendrán las ml,smas 

oportunidades en todos los ámbitos y en consecueo:ia un mayor autoconcepto. Por ultimo, es importante 

mencionar que toda mujer tiene en su interior sentimientos que según su personalidad puede 

manifestarbs de diferentes maneras. Muchas veces estas manifestaciones dependen de otros factores, 

según el lugar fíSico, sentimental y emodoflal, éstos pueden influir positiva o negativamente en la 

fonnadón de su autoconcepto. 
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ANEXOS 
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